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VIDA Y OBRAS DE CRISTOBAL SUAREZ DE FIGUEROA 

(Continuación) (1) 

CAPITULO V 

EL PASSAGERO. OPOSICIÓN AL TEATRO NACIONAL. 
RELACIONES CON ALARCÓN Y CERVANTES 

E n Noviembre de 1617, E l Passagero, una de las 
m á s importantes obras de F igueroa , a p a r e c i ó en 
M a d r i d (2). E n este l ib ro , e l autor se nos muestra 
como un hombre perseguido sin descanso por la 
adversidad, pues á despecho de sus penosos trabajos 
l i terar ios , sus l ibros h a b í a n encontrado muchas 
cr í t icas adversas. H a b í a adquir ido F igueroa en M a ­
dr id la r e p u t a c i ó n de mordaz cr í t ico, y aun cuando 
no d u d ó en dar su leal parecer á quienes se le acer­
caron p r e g u n t á n d o l e sobre sus l ibros, t ropezó en su 
camino con muchos enemigos. 

E n E l Passagero, deja desbordar el malhumor 
de largos anos, y su desprecio hacia las costumbres 
corrompidas de su época , y la a v e r s i ó n que hab ía 
alimentado durante prolongado tiempo contra va­
rios de sus c o n t e m p o r á n e o s . E n la dedicatoria á la 
repúb l i ca de L u c a , dice que su l ib ro es producto de 

(1) Véanse los númoros 98 y 99. 
(2) E l Passagero. Advertencias ttfilissimas a la vida humana. 

Por el Doctor tiuares de Figueroa. E n Madrid, por Luys S á n c h e z , 
a ñ o i c n . 8.°. La segunda e d i c i ó n se p u b l i c ó en Barcelona en 1618. 

sus propios y vehementes deseos (hijo de m i i n c l i ­
n a c i ó n ) . Pocos l ibros hay en la l i teratura e s p a ñ o l a 
tan subjetivos como E l Passagero, y quizá n i n g ú n 
escritor e s p a ñ o l ha dejado un registro tan fiel de su 
temperamento y gustos. No solamente nos propor­
ciona una oca s ión para el estudio Je la vida y ca ­
rác t e r de su autor, sino que nos da motivo para ver 
por los ojos de un c o n t e m p o r á n e o la v ida y cos tum­
bres de E s p a ñ a en los comienzos del s iglo X V í l . 

E n su plan general. E l Passagero guarda a l g u ­
na semejanza eon el Viaje entretenido de Rojas. 
Cuatro viajeros salen de M a d r i d para Barcelona, en 
camino para Italia. Var ias profesiones e s t á n en ellos 
representadas: uno es Maestro de Artes y T e o l o ­
g í a , otro mil i tar , e l tercero orífice, y el cuarto doc­
tor, F igueroa mismo, que disgustado de su escasa 
fortuna en e l pa í s natal , abandona á E s p a ñ a para 
siempre. A causa del intenso calor, los viajeros 
acuerdan romper la m o n o t o n í a del viaje con la d i s ­
cus ión de varios asuntos, y de aqu í la forma d i a l o ­
gada . F igue roa se pertrecha de un buen recurso 
para la exp re s ión de sus propias ideas. 

E l Passagero puede estudiarse desde varios 
puntos de vis ta , pero como es sobre todo conocido 
por sus opiniones sobre el teatro nacional , parece 
propio hablar en primer t é r m i n o de este aspecto del 
l ibro . E n E s p a ñ a , el teatro fundado en modelos 
c lás icos no hizo firme asiento en ninguna é p o c a , 
como le hizo en Francia é Inglaterra. Las tentativas 
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de J e r ó n i m o B e r m ú d e z y de Lupercio Leonardo de 
Argenso la para escribir obras de acuerdo con las 
realas c lás icas , resultaron un completo fracaso. E l 
púb l i co e spaño l exigía comedias que pudieran ser 
representadas, y ten ía en poco las unidades y otras 
tradiciones del teatro clásico, siendo su único deseo 
conseguir tres horas de entretenimiento. J o v i a l ­
mente0 complacido viendo al gracioso burlarse de 
las debilidades de su amo, hacía caso omiso de que 
se violase uno de los preceptos s e ñ a l a d o s por H o ­

racio. 
S i n embargo, aunque el pueblo se sintiera con 

ello bastante satisfecho, algunos eruditos y hom­
bres de letras, aferrados á los preceptos c lás icos , y 
conociendo los defectos de la nueva comedia, pro-
t, -taron e n é r g i c a m e n t e contra la invas ión de aquel 
genero h íb r ido , que quebrantaba las leyes del arte. 
Cervantes, Micer A n d r é s Rey de Art ieda, C r i s t ó b a l 
de Mesa, Vi l l egas y Francisco C á s c a l e s , lomaron la 
iniciat iva en este trabajo para imponer las reglas 
c l á s i cas sobre la comedia nueva. 

Y a hemos visto que F igueroa condenaba en la 
Plaza Universal l a inmoral idad de la escena, pero 
en E l Passagero sus ataques van dir igidos contra 
los nuevos elementos introducidos en la comedia 
por Lope de Vega ( i ) . No menciona á Lope por su 
nombre, pero claramente le reprocha e l ser cu lpa ­
ble de las incongruencias y absurdos del nuevo tipo 
de comedia (2). «P lan to y Terencio fueran, si v ivie­
ran hoy—dice—el escarnio de la plebe, por auer in-1 
t roduzido quien presume saber mas, cierto g é n e r o 
de farsa menos cul ta que gananciosa. Suceso de 
veinte y quatro horas, ó quando mucho de tres 
dias, auia de ser el argumento de qualquier Come­
dia , en quien assentara mejor propiedad y ve r i s i ­
mi l i t ud . Introduzianse personas ciudadanas, esto 
es, comunes, no Reyes ni Principes, con quien se 
cu i t an las burlas por el decoro que se les deue. 
A o r a consta la Comedia (ó sea como quieren repre­
s e n t a c i ó n ) de cierta m i s c e l á n e a , donde se halla de 
todo. . . Como cuestan tan poco estudio, hazen m u ­
chos muchas, sobrando á n i m o para mas, á los mas 
t í m i d o s . Allí como gozques g r u ñ e n p o r i n u i d i a , l a ­
dran por odio, y muerden por venganqa, todo char­
la , paja todo, sin neruio, s in ciencia n i e rudic ión ,» 
A seguida hace una a lus ión al g ran n ú m e r o de co­
medias escritas por Lope, aconsejando á los dra­
m á t i c o s que presten m á s a t e n c i ó n á la cal idad de 
sus obras que á la cantidad, ya que en la pr imera 
de é s t a s se apoya el juicio de los hombres pruden-

(1) Schack trata de la opos i c ión al teatro nacional en su Histo-
r i a de la literatura y del arte d r a m á t i c o en E s p a ñ a , vol. IH 
cap X X 1 H . T a m b i é n el Sr. M e n é n d e z y Pelayo, en su Historia 
de tas ideas estéticas en E s p a ñ a , 189G, vol. III, pp. 401-124. 

(2) Schack, vol. III, p. Hi8 y sgtea. 

tes. Tan fácil era el escribir comedias, que hasta 
cierto sastre de Toledo, que no sab ía leer ni escr i­
bir , hab ía compuesto algunas comedias de cuerpo, 
que se representaron quince ó veinte d í a s ( i ) . 

Figueroa insiste en la ant igua d i s t inc ión entre 
comedia y tragedia: «Humi lde (la comedia) quanto á 
la acción, siendo los que constituyen la fábula có ­
mica plebeyos, ó quando mucho ciudadanos, en 
que t a m b i é n pueden entrar soldados; por manera 
qne si los que se introduzcan son gente c o m ú n , for­
zosamente ha de ser el lenguaje familiar, mas en 
verso por la suauidad con que deleita. De aqu í se 
infiere (escriue vn Gramá t i co ) ser error poner en la 
fábula hechos de principales, por no poder induzir 
r isa, pues f tricosamente ha de proceder de hombres 
humi ldes .» L a d e m o s t r a c i ó n de esta t eo r í a es inge­
niosa. «Si vn Principe es burlado, luego se agrauia 
y ofende. L a ofensa pide venganza, la venganza 
causa alborotos y fines desastrados; con que se v ie­
ne á entrar en la jur idic ión del T r á g i c o . » 

E l Passagero contiene la m á s severa crí t ica del 
teatro nacional que aparec ió en los comienzos del 
s iglo X V I I . Los argumentos e s t á n desenvueltos con 
lógica y e n e r g í a , pero no tuvieron bastante fuerza 
para contrarrestar la corriente de los gustos popu­
lares. E l pueblo no prestaba a t enc ión á los crí t icos 
ni á sus reglas c lás icas . Lope de Vega , T i r so y V é -
lez de Guevara eran los ído los populares, y á las 
dos de la tarde estaban llenos los teatros de la Cruz 
y del P r ínc ipe , desde los mosqueteros en el patio 
hasta los caballeros en sus aposentos, lodos i g u a l ­
mente, á v i d o s de los chistes de su preciada co­
media . 

L a primera parle del s iglo X V I I p r e senc ió en 
E s p a ñ a algunas agrias dispulas entre los literatos de 
Madr id , y ninguna m á s acerba que la emprendida 
contra el bri l lante d r a m á t i c o D . Juan Ruiz de A l a r -
cón (2). Por determinadas razones, é s t e hab ía incu­
r r ido en la animosidad de sus camaradas de poe­
s ía , y los m á s notables escritores de E s p a ñ a no t i ­
tubearon en ridiculizar en verso la deformidad de 
su cuerpo. F igueroa pa r t i c ipó de esta a n t i p a t í a con-

(1) E l Passagero, fol.IS v. 
Figueroa habla en parecidos t é r m i n o s de oste sastre de Tole­

do en su Plaza Universal (v. Schack, vol. III, p. 842). Villegas le 
menciona en la 1.' e l e g í a , y Quevedo inserta algunos de sus ver­
sos en la PerjwoZa. S irv ió asimismo de asunto il algunos versos 
satirioos, conservados en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
ms. 3985, fol. 58-63, que empiezan: 

Yo Juan Martínez , oficial de Olmedo, 
Por la gracia de Dios poeta sastre. 

Se le aconseja en ellos que vuelva á su antiguo ofl ció, aban­
donando las disertaciones t e o l ó g i c a s , pues esto era una gran 
desgracia para la aguja. 

(2) En lo relativo á las relaciones de Figueroa con Alarcón , ta 
mucho lo que debo á la admirable obra de D. Luis F e r n á n d e z -
Guerra, ü . Juan lime de A l a r c ó n y Mendosa. Madrid, 1811. 
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tra Ala rcón , y en E l Passagero hace mofa de sus 
humos a r i s t oc rá t i cos y pretensiones á la nobleza. 

Esta enemistad entre Ala rcón y F igue roa , pudo 
iniciarse en los comienzos del a ñ o 1613, pues el 
S r . F e r n á n d e z - G u e r r a y Orbe cree que Ala rcón 
a lud í a á la maldiciente lengua de F igue roa , y á su 
fracaso para conseguir un empleo, en L a Cueva 
de Salamanca, que a p a r e c i ó en este a ñ o ( i ) . 

F igueroa , pues, tenía una ant igua cuenta que 
saldar, y su ataque en E l Passagero contra el cele­
brado autor d r a m á t i c o , es duro y cruel . E n este l i ­
bro censura á las personas de la clase media que 
aspiran á una pos ic ión social y toman aires ar is to­
crá t icos , y se bur la de Ala rcón por haber puesto en 
su nombre el t í tu lo de Don (2), y por enorgullecer­
se con su apellido Mendoza . Hablando del m é t o d o 
usado para obtener nobleza, dice: «Menos me cua­
dra el González (aludiendo a l apel l ido Ruiz), que si 
bien Chris t iano viejo, es apell ido c o m ú n . Aunque en 
este part icular fácil fuera prohijarle el m á s respe­
tado y antiguo de Toledo, Manr ique ó Mendoza, 
pues saben hazer semejantes embelecos hasta los 
hijos de nadie, contrahechos y aduenedizos.. . V n o 
conocí (Dios 1c perdone) cuyo padre siendo oficial 
de bien, vn platero honrado como vos (el padre de 
A l a r c ó n estuvo empleado en las minas de Tasco) 
g r a n g e ó mediana hazienda, con que se le m e t i ó a l 
hijo en el cuerpo este demonio que l laman Caua l l e -
r ia . V ino le a pelo el nombre, de gent i l sonido, aun­
que c o m ú n : a r r i m ó l e vna noche buenamente (pienso 
que muerta l a luz) la pr imer pr imic ia desta locura, 
y a m a n e c i ó hecho un Don Pedro.. . M u r i ó en este 
inter el padre, cuya vida y oficio enfrenaua en a l ­
guna manera el apetito caual ler i l del hijo... A q u i fue 
el quitarse el mayorazgo ( A l a r c ó n era el hijo p r i ­
m o g é n i t o ) del todo la mascara. Abr ió su casa para 
conuersacion. Assis t ia en las ruedas, sino discreto, 
ni gentil hombre, por lo menos con trage y atauio 
de cauallerete, seda, cabestril lo, sortijuelas, y cosas 
a s i . (3). 

Cruelmente t a m b i é n alude en E l Passagero (1) á 
la deformidad de Ala rcón : «Infiérese, pues... lo que 
impor ta excluir de p ú b l i c o s oficios sugetos menores 
de marca, hombrezil los p e q u e ñ o s . . . puesto que es 
bien agudo el r a t ó n , y perece al primer r a s g u ñ o de 
vn gato. S i g ú e s e de lo apuntado, que si el chico, 
aunque bien formado y capaz, deue hal lar repulsa 
en lo que desea, si ha de representar autoridad con 
la persona, mucho mayor es justo la halle el g i m i ó 
en figura de hombre, el corcobado imprudente, el 
contrahecho r id ícu lo , que dexado de la mano de 
Dios , pretendiere a lguna plai;a ó puesto públ ico .» 
U n ataque m á s violento contra el gran d r a m á t i c o , 
d i f íc i lmente puede imaginarse , y aun cuando A l a r ­
cón pudo tener sus defectos, ninguna excusa mere­
ce el que Figueroa pusiese en r idículo las de fo rmi ­
dades físicas de su enemigo.-Natural es que A l a r c ó n 
no dejase pasar este ataque inadvert ido, y se prepa­
rase á la venganza. 

Cuando E l Passagero apa rec ió en l ó j y , A la rcón 
estaba ocupado en tres comedias para la c o m p a ñ í a 
de Val le jo: L a prueba de las promesas, Mudarse po r 
mejorarse y Las paredes oyen. Esta ú l t i m a , que con­
dena el vicio de la malediceucia , e s t á especialmente 
dedicada á dar c o n t e s t a c i ó n , no só lo á F igue roa , 
sino t a m b i é n á los d e m á s poetas que le h a b í a n i n ­
juriado. Ala rcón dejó por un momento á un lado las 
dos primeras comedias, y t e r m i n ó Las paredes oyen 
tan prontamente como pudo. 

No podemos menos de admirar la mesurada 
respuesta que dió á sus cr í t icos , pues j a m á s des­
cend ió á brutales personalismos, como a q u é l l o s lo 
h a b í a n hecho. Se conforma simplemente con hacer 
v e r l o necio de hablar ma l de otros, pues la murmu­
ración no solamente atrae enemigos, sino que los 
amigos no siempre la reservan, y cita el ejemplo de 
un individuo que h a b í a l legado á ser impopular á 
causa de este vicio: 

E n la corte hay un s e ñ o r 
Que muchas veces oí . 

(1) E n el acto II, escena 11, de esta comedia, hablando de cier­
to maldiciente de Madrid, dice: 

Pues esto ¿es mucho? U n letrado 
Hay en ella, tan notado 
Por tratante en decir mal. 
Que en lugar de los recelos 
Que dan las murmuraciones, 
Sirven ya de informaciones 
E n abono sus libelos; 
Y BU enemiga fortuna 
Tanto su mal solicita, 
Que por m á s honras que quita 
J a m á s le queda ninguna. 

(2) E n la d é c i m a que a c o m p a ñ a á au comedia D e i e n n a ñ o de 
Fortuna. 

(3) E l Passagero, fol. H6 v. 31. Estos párrafos fueron ya citados 
por el Sr. F e r n á n d e z - Q u e r r á y Orbe, D . Juan Ruiz de A l a r c ó n 
P ^S'i-aós. ' 

Que es tá malquisto de modo 
Por vicioso en murmurar , 
Que si lo vieran quemar 
Diera leña el pueblo todo (2). 

S i recordamos que esta comedia se esc r ib ió in-^ 
mediatamente d e s p u é s de la publ icac ión de E l P a ­
ssagero, no se rá mucho pensar que el crí t ico a l u d i ­
do, tan impopular que todos a y u d a r í a n á quemarle, 
era el propio Figueroa . 

(1) EZ Passagero, fol. 201 V. 
D. Juan Ruis de A l a r c ó n , ibid, 

(2) Acto III, escena V. 
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L a siguiente comedia de Ala rcón , L a prueba de 
¡as promesas, en que bajo el personaje D o n Juan se 
encubre el mismo Alarcón , t a m b i é n contiene parte 
de esta réplica á sus enemigos. E n la segunda jor­
nada, justifica sus esfuerzos para figurar en socie­
dad, y mantiene su derecho al uso del Don, preten­
s ión que su b iógra fo ha probado ser fundada, y 
a ñ a d e que la noble sangre se muestra en las accio­
nes y no en el mero accidente del nacimiento. 

E n el comienzo de la tercera jornada, A la r cón 
habla de cierto crítico calvo, con lo que de nuevo pa­
rece aludir á F igueroa . T r i s t án lee ciertas f ó r m u l a s 
para el estudio de la nigromancia, entre ellas una 
para impedir los s i lbidos de los mosqueteros, que 
i LComienda á los poetas, y c o n t i n ú a : 

Ca rác t e r que puede hacer 
Que un calvo no lo parezca. 
Bien h a b r á quien me agradezca 
Que le e n s e ñ e el ca rác te r . 
cQue la mag ia da cabello? 
Por Dios , que he de denunciar 
De cierto M o m o , y vengar 
M i l ofendidos con ello. 
Puesto que la vi l la entera 
Vió que ca lvo a n o c h e c i ó , 
Y á la m a ñ a n a sacó 
Abr igada la mollera ( i ) . 

E s t á claro que estos versos van directamente 
contra un personaje muy conocido, que h a b í a ofen­
dido, no solamente á Alarcón, s ino «á otros mil.» 
E n la Expostulatio Spongiae, escrita por Francisco 
López de Agui l a r en 1618, vemos que por este t i em­
po F igueroa era calvo (2). A la rcón dice que toda la 
v i l l a h a b í a visto que, anocheciendo calvo, a m a n e c í a 
con pelo. Esto era un recuerdo de las palabras de 
F igue roa , en E l Passagero, de que e l hijo del p l a ­
tero (Alarcón) se acostaba sin n i n g ú n t í tu lo y á la 
m a ñ a n a siguiente a m a n e c í a con un Don . Parece 
muy probable que Alarcón quis iera conseguir l a 
risa á costa de su enemigo, seguro de que el vu lgo 
e n t e n d e r í a la a lus ión (3). 

A la t e rminac ión del tercer acto de L a prueba de 
las promesas, hay otra posible a l u s i ó n á F igueroa . 
Tres pretendientes se presentan ante T r i s t á n , se­
cretar io de D. Juan, y le piden un empleo. L o s dos 
primeros tienen buena acogida, pero el ú l t i m o es 
rechazado, porque s ó l o puede presentar como t í t u ­
los el haber escrito un l ibro en romance y traducido 

otro del i taliano (1). F igueroa era notoriamente co­
nocido como traductor de l ibros i tal ianos, y en la 
comedia su pe t ic ión de empleo, basada en estos 
t í tu los , recibía una repulsa. 

L a tercera comedia de A l a r c ó n , escrita en parte 
cuando E l Passagero apa rec ió , fué el rner i t í s imo 
Mudarse por mejorarse, t a m b i é n publicado con los 
t í tu los Dejar dicha por más dicha y P o r mejor ía mi 
casa de ja r ía . E l poeta al imentaba a ú n resent imien­
tos contra F igueroa , y en la comedia introduce un 
escudero de nombre Figueroa , quien se lamenta de 
que no le dejasen gozar en paz de su i lustre nom­
bre. Alarcón saca á luz las pretensiones de Figue­
roa á figurar en la familia de Fer ia , justamente del 
mismo modo que Figueroa h a b í a puesto en duda 
el derecho del d r a m á t i c o mejicano á usar el ape l l i ­
do Mendoza (2). 

En la segunda escena del ú l t i m o acto, alude ma­
nifiestamente á Figueroa, diciendo que h a b í a estro­
peado el papel en que escr ib ía sus obras. Mencía 
dice á su s eño ra , Leonor ,que su mayor conveniencia 
estaba en casarse con el M a r q u é s ; que e l escudero 
de és t e , F igueroa , h a b í a puesto manos en el asun­
to, y Leonor replica: 

Mencía. Si F igueroa porfía 
Que lleva puesta la proa 
E n eso. 

Leonor. ¿De F igueroa 
Haces tú caso, Mencía? 

Mencía . Hace l ibros. 
Leonor. E l papel 

Echa á mal . 
Mencía . Pues por mi l modos 

Dice en ellos ma l de todos. 
Leonor. Y todos dellos y dé l . 

Aqu í , en fin, l o g r ó Alarcón su r e p a r a c i ó n m á s 
completa. H a b í a aludido á su enemigo durante a l ­
g ú n tiempo de una manera indirecta, pero en esta 
comedia el maldiciente F igueroa sale á las tablas 
como un lacayo, y ya hemos visto que precisamen-

(1) L a prueba de las promesas, acto III, escena 11. 
C*J L a Barrera, Nueva b iograf ía de Lope de Vega, "p 301 

pehLa^N ^ B L ^ T ^ 0 ' F ¡gUer0a censura á 108 calvos que usaban 

(1) Pretendiente 2." 

T r i s t á n . 
Pretendiente 2." 
T r i s t á n . 
Pretendiente 2,° 
T r i s t á n . 
Pretendiente 2." 

T r i s t á n . 

Para que una plaza alcance 
O el uno destos oficios 
Me dad favor. 

¿Qué servicios? 
He escrito un libro en romance. 
¿Qué? 

E n romance. 
Bien e s t á . 

Y t a m b i é n fui traductor 
De uno italiano, s eñor . 
S e ñ o r , tío n e g o c i a r á , 

Figueroa aparece mencionado como traductor de libros ita­
lianos en la Expostulatio Spongiao. 

(2) V é a s e p. 5. 
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te tan mal como él hablaba de todos, hablaban 
todos de él y de sus obras. Esta comedia deb ió de 

-escribirse, en su ú l t i m a mitad á lo menos, cuando 
£ 1 Passagero a p a r e c i ó , pues en su primera parte, 
F igueroa es simplemente un escudero que, d e s p u é s 
de discurr i r discretamente sobre varias cuestiones, 
•se ret ira . D e s p u é s de leer la acometida de Figue-
•roa, Alarcón puso al escudero el nombre de su ene­
migo , y e n c o n t r ó en él un arma muy poderosa para 
•el r id ículo ( i ) . 

Figueroa ha sido duramente tratado por los h i s ­
toriadores de la l i teratura e s p a ñ o l a , á causa de su 
ataque en E l Passagero contra Cervantes, que hab ía 
muerto el a ñ o anterior. Merece recordarse que este 
ú l t imo Jiabía hablado con elogio de E l Pastor F ido 
y de L a Constante A m a r i l i s , y F igueroa correspon­
d ía á esta a t e n c i ó n con una amarga é injusta aco­
metida á p r o p ó s i t o de varias obras de Cervantes. 

Es muy posible que F igueroa guardase este odio 
•contra Cervantes, por haber disfrutado el aulor del 
Quijote la p ro t ecc ión del Conde de Lemos , que él 
no hab ía podido conseguir. Cuenta en E l Passage-

(I) E n otras varias ocasiones se refirió A l a r c ó n "á los m a l d í -
•cientes, puesta sin duda su mira en Figueroa. E n otro lugar de 
L a prueba de las promesas, dice: 

T r i s t á n . Pues s e ñ o r , á no mentir 
E l maldiciente, ¿lo fuera? 
Aquel es murmurador 
Que divulga falsedades, 
Que á quien dice las verdades 
Llamo yo predicador. 

E n E l semejante á si mismo (acto tercero, escena VIII), dice 
Sancho: 

« T o d a s las ha menester 
E l sas tre» , dijo un poeta; 
Mas por la gracia discreta 
Le mandaron parecer. 
S ú p o s e que eran sus galas 
Solamente murmurar, 
Y m a n d á r o n l o quemar 
Entre cien comedias malas. 
Mas é l , que no se d e s d e ñ a , 
A trueco de hablar, de arder, 
Dijo: «¿Malas han de ser? 
A fe que no falte leña?» 

E n Todo es ventura (acto primero, escena IX), se expresa asi: 

T r i s t á n . Lo mismo que al maldiciente 
Poeta te ha sucedido. 

Don Enrique. D i c ó m o . 
Que porque huya 

De la s á t i r a la pena, 
Por m á s que le salga buena 
No puede decir que es suya; 
Y d e s p u é s que la memoria 

Y entendimiento ha cansado, 
Se queda con el pecado 
Y no se lleva la gloria. 

(N. DEL T). 

T r i s t á n . 

?-o( i )que h a b í a dedicado uno de sus l ibros a l de 
Lemos, t r a s l a d á n d o s e á Barcelona para o f r e c é r s e l e , 
pero que no pudo obtener audiencia y le fué forzo­
so regresar á M a d r i d sin ver al conde. S in duda 
Figueroa c a m b i ó entonces la dedicatoria, pues n i n ­
guno de los libros suyos que hoy poseemos es t á 
dedicado al conde de Lemos; y no es dudoso que 
sintiera envidia de los favores que Cervantes h a b í a 
recibido de manos del ilustre magnate. 

L a pr imera referencia de Figueroa á Cervantes; 
se hal la en la Plaza Universa l . E n el Discurso de los 
Alcahuetes, dice c ó m o las celestinas s e d u c e n ' á las 
jóvenes r e l a t á n d o l e s historias de amor, y menciona 
algunos de los libros de que se va l í an para estos 
fines: «No calla la fábula de O l i m p i a , la de Gene-
bra, la de Isabela: ha l la las novelas de Bocado , de 
Cint io ó Cervantes, recita las locuras de Roldan, 
los amores de Reynaldo, los desdenes de Angél ica , 
la afición de Rugero y Bradamante, combatiendo 
con estos dislates lascivos la v i r tud de las mugeres 
casadas, la castidad de las donzellas, y la preciosa 
honestidad de las viudas, que bien á menudo vie­
nen á quedar violadas con tales r a z o n a m i e n t o s . » 
Es necesario advertir que las novelas de Cervantes 
en modo alguno merecen esta acusac ión de i n m o ­
ral idad, y la censura de F igueroa es todav ía m á s 
digna de reproche teniendo en cuenta que el a ñ o 
precedente h a b í a aparecido el Viaje del Parnaso , 
donde L a Constante A m a r i l i s estaba mencionada en 
t é r m i n o s h a l a g ü e ñ o s {2). 

E n E l Passagero (3), Cervantes aparece zaherido 
por haber relatado en sus novelas algunas de sus 
propias aventuras. D o n L u i s dice que él hab ía pen­
sado escribir una especie de historia, y el Doctor le 
pregunta si h a b í a corrido a lguna vez aventuras, 
que le proporcionaran un buen argumento, y a ñ a ­
de: «Dezis bien, mas con todo esso no falta quien ha 
historiado sucessos suyos, dando á su corta cal idad 
marauil losos realces, y á su imaginada d i sc rec ión 
inauditas alabanzas: que como estaua el p a ñ o en 
su poder, con facilidad pod ía aplicar la tisera por 
donde la guiaba el g u s t o . » E l Maestro pregunta : 
«cY q u é fruto sacó de tan notable locura, de tan 
desatinada osadía?»; y replica el Doctor: <E1 que 
suele produzir lo que no se forja con el cr isol de la 
cordura: mofa, r isa, mengua, escarn io .» Como N a -
varrete indica (4), F igue roa debe de referirse á las 
novelas E l Amante l iberal y E l Cap i t án cautivo, en 

(1) Fol . ñ82. 
(2) Es muy cierto, sin embargo, que las Novelas ejemplares 

pueden calificarse á veces, como lo hizo el falso Avellaneda, de 
«más s a t í r i c a s que ejemplares, si bien no poco i n g e n i o s a s . » 

(N, DEL T). 
(3) F o l . E 6 v . 
(4) Vida de Cervantes, 1819, p. 13G. 
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las que Cervantes re la tó algunos de los incidentes 
de su cautividad en A r g e l . 

E l hecho de que Cervantes hubiere muerto muy 
poco tiempo antes, no ca lmó en modo alguno el 
rencor y enemistad de Figueroa . D e s d e ñ o s a m e n t e 
habla ds algunos escritores de su tiempo que cansa­
ban á todos con sus impertinencias, y agrega que 
«dura en no pocos esta flaqueza hasta la muerte, 
haziendo p r ó l o g o s y dedicatorias al punto de espi ­
rar» ( i ) . Aquí F igueroa ridiculiza la dedicatoria que 
Cervantes hizo al conde de Lemos de Los trabajos 
de Pe r s i l e sy Segismundo, á IQ de A b r i l de 1616, es 
decir, só lo cuatro d í a s antes de su muerte. 

Hablando en E l Passagero de las comedias, F i ­
gueroa no deja pasar la ocas ión de referirse des­
pectivamente á las ocho comedias de Cervantes que 
se h a b í a n publicado en 1615. Aludiendo á las dif i ­
cultades que los poetas encontraban para ver sus 
comedias representadas, dice: «Duran estas i r reso­
luciones tanto, que muchos por falta de valedor, no 
hazen sino componer, y echar comedias al suelo del 
arca, con el ansia que suele el avaro recojer y acu­
mular doblones. Por esta causa se hal lan infinitos 
con muchas gruessas represadas, esperando se re­
p r e s e n t a r á n quando menos en el teatro de Josafat, 
donde por n i n g ú n caso les fa l ta rán oyen tes» (2). 

E n estos pá r ra fos , F igueroa imita la f r a seo log í a 
que Cervantes h a b í a usado en el p r ó l o g o á sus ocho 
comedias, cuando se lamenta de no poder ver sus 
obras representadas- «Algunos anos ha que volví 
yo á mi antigua ociosidad, y pensando que a ú n d u ­
raban los siglos donde cor r ían mis alabanzas, volví 
á componer algunas comedias, pero no hal lé p á j a ­
ros en los nidos de a n t a ñ o ; quiero decir, que no 
ha l l é autor que me las pidiese, puesto que s a b í a n 
que las tenía ; asi las a r r i nconé en un cofre, y las 
c o n s a g r é y condené á perpetuo si lencio.« F igueroa 
parece ridiculizar e l fracaso de Cervantes para l l e ­
var sus comedias a l teatro, y dice que é s t a s , en ú l ­
t imo caso, p o d r á n tener oyentes en el juicio final, 
en el valle de Josafat (3). 

Figueroa condena en E lPassage ro (4) la general 
m a n í a de escribir versos, y dice que mientras puede 
haber alguna excusa para los jóvenes que cul t ivan 
la poes ía , «ciertos n iños de á setenta, con háb i to 
l a rgo , supeditados de muger, vencidos de ancia­
nidad, dados toda la vida á coplear, y lo que es 

peor, á coplear perversamente,no puede aver sufr i ­
miento que detenga su justa r ep rehens ión .» Es muy 
probable que a q u í Figueroa aluda t a m b i é n á Cer ­
vantes, que t en ía sesenta y nueve a ñ o s cuando m u ­
rió, y que hab ía compuesto su Viaje del Pa rnaso 
en 1614, publicando sus ocho comedias y ocho e n ­
tremeses en 1615, el a ñ o antes de su fallecimiento-

CAPITULO VI 

ESFUERZOS DE FIGUEROA EN PRO DE LA REFORMA 
DE COSTUMBRES.—SUS TEORIAS SOBRE LA POESÍA Y LA 
POÉTICA.--LA NOVELA. —L A «EXPOSTULATIO SPONGIAE.»' 

LAS «VARIAS NOTICIAS.» 

(1) E l Passagero, fol. H . 
(2) E l Passagero, fol. 82 v. 

Estos párrafos e s t á n citados por Schack en su Historia de la 
literatura y del arte d r a m á t i c o en E s p a ñ a , vol. III, p. :t59. 

(3) Más directa es la a l u s i ó n á Cervantes en las siguientes pa­
labras de E l Passagero: « I n g e n i o hemos visto que al cabo de 
cuarenta a ñ o s de v e r s i ñ e a d o r c ó m i c o , vino á quedar empeorado 
errando arreo no sola una, sino diez c o m e d i a 8 . » - ( N DEL T) ' 

(4) Pol. 85. ;" 

Cierto es que el implacable ataque de Figueroa 
contra Alarcón y Cervantes, no puede en modo a l ­
guno justificarse; pero nuestro autor aparece en s i ­
tuac ión mucho m á s airosa, si consideramos las 
tentativas que en E l Passagero hizo para reformar 
las costumbres y vicios de su t iempo. 

S e g ú n hemos dicho, en el p r ó l o g o manifiesta 
que su p ropós i to , al escribir el l ibro, era reformar 
la corrompida s i tuac ión de E s p a ñ a , y á buen segu­
ro que esta advertencia no ten ía nada de aventura­
da. L a férrea pres ión de Felipe 11 supo sostener en 
E s p a ñ a la unidad nacional, y con su incansable 
energ ía hab ía dilatado, á lo menos, que su pueblo 
se desplomase de la magnífica pos ic ión que en E u ­
ropa ocupaba; pero con la venida de Fel ipe 111 en 
1598, el reino sufrió un cambio radical. 

E l pueblo se hallaba a! bordo de la ruina, el T e ­
soro estaba exhausto, y sólo á costa do grandes 
dificultades pudo reunir el monarca la suficiente 
cantidad de dinero para los gastos de su ma t r imo­
nio en 1398. E l rey y el duque de Lerma caminaban 
hacia la m á s inaudita d is ipac ión , y los funcionarios 
púb l icos iban de puerta en puerta recaudando dine­
ro para pagar los gastos de la corte, cuyos excesi­
vos tributos h a b í a n llevado a l pueblo á un estado 
m í s e r o (1). H a b í a n s e establecido negociados espe­
ciales para la o rgan izac ión de justas, juegos de ca­
ñ a s y corridas de toros. E l abuso que Le rma hacia 
del poder, no dejó de excitar la ind ignac ión , v apa­
recieron algunas sá t i r a s contra él y contra D. R o ­
drigo Ca lde rón . E l toque de a t enc ión dado en E l 
Passagero fué oportuno, pues a l publicarse el l ib ro , 
Lerma era a ú n favorito, si bien cayó del favor real 
al a ñ o siguiente. 

No m o s t r ó Figueroa misericordia alguna con lo* 

(l) H u m e , , 5 p a í n (M79-I78S), cap. VI. 
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minis t ros de Fel ipe , a t r i b u y é n d o l e s los desastres 
que acon tec ían en E s p a ñ a . «Es l á s t i m a - d e c í a — n o 
solo que chupen como inú t i l e s qanganos la mie l de 
las colmenas, el sudor de los pobres; que gozen a 
t r a ic ión tantas rentas, tantos aueres, sino que ten­
g a n o sad í a de pretender aumentarlas sin influir , 
-sin obrar, sin merecer. Son estos (queden siempre 
reseruados los dignos de alabanza) e s c á n d a l o de la 
t ier ra , y a b o m i n a c i ó n de las r e p ú b l i c a s ; y sino re­
sultara consuelo de considerar su fin, espiraran de 
•tristeza los discursiuos. A l fin mueren entre tanta 
pompa y aparato. A l fin los abren como a brutos; a l 
fin se oscurece su nombre, y con ser el o luido ra íz 
•de todas las ingrati tudes y padre de todas las v i l l a ­
n í a s , solo en deshazer su memoria es h ida lgo , jus­
to , a g r a d e c i d o » ( i ) . E l brazo de L e r m a tenía a l can-
•ce suficiente para cast igar á los que le ofendían , y 
realmente se necesitaba valor para de esta suerte 
acusar animosamente á él y á sus secuaces, de ha­
ber causado la ruina del pa í s . 

No solamente p r o t e s t ó F igueroa contra la co­
r rompida a d m i n i s t r a c i ó n , sino que c e n s u r ó seve­
ramente la re la jac ión moral y vida ociosa de los 
-cortesanos. E l joven de la nobleza que solamente 
pensaba en divertirse, mientras el resto del pa í s 
pe rec ía , especialmente excitaba su i n d i g n a c i ó n . De­
c í a que la nobleza se cifraba en estar siempre bien 
compuesto, en tomar parte activa en los juegos de 
c a ñ a s , y en ocupar un puesto vis ible en las come­
dias, antes que en el cumpl imiento de loables ac­
ciones. 

N o era F igueroa hombre á p r o p ó s i t o para dejar­
se arrastrar por la corriente de la op in ión popular, 
y cuando adv i r t ió los defectos de la a d m i n i s t r a c i ó n 
de justicia y los vicios de la v ida cortesana, no v a ­
ci ló en hacer un poderoso esfuerzo para remediar 
estos males. S in embargo, sus protestas pasaron 
inadvertidas, y só lo c o n s i g u i ó atraerse la enemistad 
de aquellos á quienes hab ía cr i t icado. E l duque de 
L e r m a fué depuesto en i b i 8 , para ser reemplazado 
por el poco escrupuloso conde-duque de Ol ivares . 
A pasos agigantados mermaba la g lo r ia de E s p a ñ a , 
que m o m e n t á n e a m e n t e había de sostener Car los III, 
para sufrir casi un eclipse total al terminar e l s i ­
g l o XV11I . 

Junto á las disquisiciones en prosa. E l Passage­
r o contiene un gran n ú m e r o de poes í a s , con que 
ios viajeros r o m p í a n la m o n o t o n í a de su viaje á 
Barcelona. F igueroa no cons ide ró la poes ía como 
s u especial p rofes ión , y cre ía que el escribir versos 
es con frecuencia d a ñ o s o , pues roba al poeta a l g u ­
nas horas que p o d í a n ser empleadas con m á s pro­
vecho; pero, no obstante esta op in ión , escr ib ió un 

n ú m e r o considerable de versos, aun en los ú l t i mo s 
a ñ o s de su v ida . En E l Passagero ( i ) p r o m e t i ó es­
cr ib i r una poét ica e s p a ñ o l a , pero desgraciadamente 
no llevó á c a b o su proyecto, que de seguro hubiera 
proporcionado una interesante in fo rmac ión sobre 
los poetas del s iglo de oro. 

Sus versos, aunque correcta y cuidadosamente 
l imados, son fríos y artificiosos, y rara vez ofrecen 
la verdadera nota de la poes í a . Sus composiciones 
amorosas carecen de ternura y p a s i ó n , y debemos 
suponer que solamente las consideraba como ejer­
cicios li terarios, ya que la i n sp i r ac ión lírica po­
cas veces aparece. Su fuerte e s t á en las descrip­
ciones de la naturaleza, que muestran á menudo 
una gran delicadeza de sent imiento y una apre­
ciación muy suti l de la bel leza. Largos a ñ o s de 
malestar y contraria fortuna le h a b í a n l lenado de 
amargura , y muchos de sus ú l t i m o s versos e s t á n 
t e ñ i d o s de me lanco l í a . 

De los poetas c o n t e m p o r á n e o s suyos, só lo ad ­
miraba á Garci laso, Camoens y G ó n g o r a (2). E n 
E l Passagero (3), e l Doctor aconseja á Don Lu i s 
que no publique sus versos con el t í tu lo Rimas stcel-
ías , pues con este t í t u lo h a b í a n aparecid o algunos 
que d e b í a n ser quemados, y só lo los de Garcilaso y 
Camoens m e r e c í a n e logio . Don L u i s indica el t í t u lo 
Flores de la edad para sus versos, pero el Doctor le 
rechaza porque « m u c h a s flores no dan fruto» (4), 
aludiendo á la colección de Pedro de Esp inosa , 
t i tulada Flores de poetas ilustres, que se h a b í a p u ­
blicado en V a l l a d o l i d en 1605. Esto era una conde­
na general de los m á s grandes poetas de su tiempo, 
y no d e b e r á admirarnos que sus obras alcanzaran 
escaso elogio de sus c o n t e m p o r á n e o s . 

A m á s de los versos, F igueroa inc luyó en E l P a s ­
sagero una magistral novela picaresca, que figura 
entre sus m á s interesantes composiciones. E n el 
curso de sus viajes por A n d a l u c í a , encuentra á un 
ventero l lamado Juan, que hab ía servido en el e j é r ­
cito de Piamonte , y que le cuenta sus aventuras 
d e s p u é s de abandonar á I tal ia . Estas aventuras son 
las del picaro, familiar para nosotros en el L a z a r i l l o 
y Guzmán de Aljarache. U n a de las m á s interesantes 
es la del despojo de una sepultura, historia que F i -

(1) Fol . 53 v. 
(2) E n Pusilipo, Junta VI, rinde un alto tributo á Góngora: 

« A q u e l F é n i x de las agudezas, el solo poeta e s p a ñ o l , el moderno 
Marcial, m á s que él agudo en las burlas, y en las veras otro Pa-
pinio E s t a c i o . » Habla de los romances Piramo y Tisbe y L e a n ­
dro y E r o , como lo m á s deleitable que j a m á s habia leido (*). 

(3) Fol . 62. 
(4) Fol . 63. 

(1) E l Passagero, fol. 190 v. 191. (*) E n E l Passagero, al lado del Polifemo de G ó n g o r a , mencio­
na «el culto Faetón del Conde de V i l l amed iana .»—(N. DEL T.) 
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gueroa hab ía le ído probablemente en el Decameron. 
L a novela es tá muy bien escrita y l lena de i n t e r é s , 
por lo cual debemos lamentar que F igueroa no i n ­
tentara m á s libros de esta especie. 

Debemos recordar que en E l Passagero, F i g u e ­
roa execra el nuevo g é n e r o de comedias in t rodu­
cido en E s p a ñ a por Lope de Vega . E l mismo a ñ o , 
un l ibro escrito en la t ín por Torres R á m i l a a p a r e c i ó 
con el t í tu lo de Spongia , que criticaba algunas 
obras de Lope, especialmente la Angé l i ca , la D r a -
gontea, la J e rusa l ém conquistada y las comedias . 
De l contenido de este libro, solamente conocemos 
las citas hechas en la E^postulatio Spongiae de 
Francisco de Agu i l a r , pues se ignora que exista un 
solo ejemplar de la obra or ig ina l ( i ) . No tenemos 
la seguridad de que Figueroa tomase parte a lguna 
en este ataque contra Lope de Vega , pero p roba ­
blemente simpatizaba con él , pues aparece entre 
las personas que Francisco de Agu i l a r r id icul izó en 
su defensa de Lope . 

Francisco López de Agu i l a r t o m ó por su cuenta 
el replicar á los cargos de R á m i l a en la Expostula-
tio Spongiae, que se publ icó en Junio de 1618. Há­
llase continuada al folio 43 por el Oneiropaegnion 
sive Jocus (2), s u e ñ o cómico escrito en prosa latina 
con singular gracia é ingenio. E l autor supone que 
es trasladado por el aire á las gradas de San Fel ipe 
el Rea l de Madr id , y desde allí ve un tropel de gen­
te que entra en una l ibrer ía situada enfrente (3). 
Entrando á su vez, se encuentra entre un grupo de 
silenciosos doctores, y pregunta á un personaje c a l ­
vo, de abultado rostro, la causa de su silencio. Se­
g ú n una nota margina l manuscrita del ejemplar que 
p o s e y ó el Sr. L a Barrera , este calvo era el propio 
S u á r e z de F igueroa . Este, a ca r i c i ándose la barba, 
contesta que aquella r eun ión se asemeja á las de 
los antiguos filósofos, que basaban sus escuelas de 
s a b i d u r í a en el silencio, no en palabras vac ías (4)-
Esta es precisamente la con t e s t ac ión que pudiera 
esperarse de F igueroa , quien constantemente elo-

(1) Nueva biograf ía de Lope de Vega, p. 300. 
(2) Oneiropaegnion, esto es, sueño Jocoso, de OvsiOOc; y l la ' . f -

VIO?.—(N. DEL T). 
(3) Este lugar era muy conocido como punto de r e u n i ó n de los 

murmuradores. Figueroa mismo le menciona en la Plaza Univer-
sal{]Wo), fol. aOO, censurando á los que pretenden adquirir repu­
t a c i ó n de doctos criticando á los d e m á s : « T e s t i g o desta verdad 
pudiera ser particularmente en Madrid, cierto puesto enfrente de 
San Felipe, donde en varios concursos, y juntas, se trata de su­
peditar el más ignorante, al m á s cientiflco, excluyendo la embi" 
dia (con solicitar descréd i to s ) deuidas estimaciones y a labancas .» 
E l convento de San Felipe el Real estaba situado en la calle Ma­
yor, frente por frente al palacio del Conde de O ñ a t e . V é a s e el 
a r t í c u l o Las gradas de San Felipe, en el Madr id Viejo de Ricardo 
S e p ü l v e d a , pp. 1-17. 

(4) La Barrera, Nueva biograf ía , p. 307.-Este volumen se en­
cuentra ahora en la Biblioteca Nacional de Madrid, y tiene la 
signatura 1 
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giaba las vir tudes de griegos y romanos, como con­
traste con los defectos de sus c o n t e m p o r á n e o s . 

S in rodeos manifiesta su m a n í a de zaherir las 
obras de los d e m á s , y dice que á causa de esto h a ­
bía recibido el nombre de Sa ty r ion : «Ita notum est 
(inquit) per omnes Hispaniae et Italias parte S a t y -
rionis nomen... P r i m u m quidem Aresius (esto esr 
Suárez ) ab ó m n i b u s s implici ter vocabar, cum il lud. 
nomen mecum adolevisset, sed labentibus sensim 
rebus, ut ad scribcndas satyras an imum inclinavi, . 
et plerisque Pr incipibus , magnorum capi tum detri­
mento r i sum satyrice conci l iavi : ita promptissimis-
unius cuiusque suffragiis ad Satyrionis nomen evec-
tus sum. Vix fidem adhibeas medius fidius, s i d icam 
in hoc nomen ita fatorum ordinem conspirase, ut 
integro vitse meas curr iculo in nu l lum a l iud s tud io -
rum genus incubuerim, quam vel in privatorum. 
mores, vel in códices t r a d u c e n d o s . » 

Luego habla de sus traducciones del i ta l iano: «Ex. 
quo, si non mih i Satyrionis , traductoris certe, quod 
idem esse existimo nomen remansisset. N a m Italia, 
cuius tantam l ibrorum farri g inem. Hispana d ic t io -
ne donavi, mih i saltem in tanti laboris prsemium 
hunc t i tulum indulsisset si statuis, et monumentis-
ind ignum laboris mei beneficium r e p u t a s s e t . » 

Satyrion habla d e s p u é s de algunas de sus p e n ­
dencias literarias: «Verum ut non sunt omnes ad 
modest iam nati , et laesa t á n d e m patientia surgit 
indignatio non ó m n i b u s affectus hic satyricus p í a -
cuit, sed non pauci reperti sunt, qui in scripta mea 
dil igentius inquirentes, non tantum me precibus 
denouerunt, sed alios etiam ne per somnium q u i ­
dem violatos arte pessima in od ium meum conci-
t a run t . » 

Lope q u e d ó perfectamente defendido en la E x ~ 
postulatio Spongiae{i) ,pero nunca p e r d o n ó á Rámi ­
la su ataque, a l u d i é n d o l e como «el famoso perro»-
en su ep í s to la á Rioja t i tulada E l j a r d í n de Lopet 
y r e t r a t á n d o l e bajo el Tordo en la segunda parte de-
L a Fi lomena, publicada en 1621. 

No tenemos detalles de la vida de F igueroa e n ­
tre 1617, en que se publ icó E l Passagero, y 1621, en 
que sus Kar/as no/íc?as(2)vieron la. luz en Madr id (3)-

(1) Expostulatio Spongiae, f. 49 v. 
(2) Varias noticias importantes á la humana comunioaoion, 

Excelentissimo S e ñ o r Don Alvaro de Alencastro, Duque de Auero, 
etc. Por el Dotor Cliristoval Suarez de Figueroa, Fiscal, Iuezr 
Gouernador, Comissario contra vandoleros, y Auditor de gente de 
guerra que fué por su Magestad. En M i d r i d , Por Tomas lunti.-
Impressor del Rey, nuestro s e ñ o r . A ñ o de . I D C X X I . 

(3) E n 16.'0, el Licenciado D. Francisco de Herrara Maldonado, 
en su Sanazaro Españo l , dec ía de Figueroa lo siguiente: 

«O tu merecedor de eternos lores. 
Insigne Figueroa, que presides 
A tantos doctos, porque lo eres tanto. 
Honra los versos de mi humilde canto .» 

(N. DBL T). 
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E n el p r ó l o g o á este l ibro nos dice que sus obras 
h a b í a n sido bien recibidas, que por v i r tud de esto 
hab ía podido v iv i r a lgunos a ñ o s en M a d r i d , y que 
se veía obl igado á continuar su labor l i teraria hasta 
que el rey le favoreciese con un empleo. De esto 
p o d í a m o s deducir que Figueroa1 no h a b í a a ú n reco­
brado el favor real en 1620; s in embargo, hubo de 
d e s e m p e ñ a r a l g ú n cargo públ ico durante once a ñ o s 
entre l ó o ó y 1624, pues e n s u pet ic ión al rey en 1606, 
hacía constar que durante diez y seis a ñ o s h a b í a 
servido en varios puestos, y en una carta, fecha en 
agosto de 1624, decía haber servido á su rey y á su 
patria en varios destinos durante veinte y siete 
a ñ o s (1). E n el citado p r ó l o g o , trata de refutar la 
acusac ión de que sus l ibros ca rec ían de o r i g i n a l i ­
dad (2). 

A medida que F'igueroa avanzaba en edad, sus 
libros iban tomando un tono m á s d idác t i co , y si bien 
la tendencia educativa se observa en todos sus l i -

(1) Publicada en Modern Language ,Notes, vol. V i l , n.0 7. (*) 
(2) « A y algunos que con la h i é l de sus e n t r a ñ a s procuran ave-

nerar, deshazer y desluzir quanto digno de alabanca con virtuoso 
sudor fabrica el m á s estudioso. Estos por dissimular su apassio-
nada i n t e n c i ó n , dan titulo de á g e n o s á los que son propios traba­
jos, aplicáTidoles nombre de mendigados f r a g m e n t o s . » Procura 
justificarse diciendo: «No se podrá negar ser artificio ingenioso, 
explicar con curioso estilo las cosas m á s entre todos comunes y 
de la a n t i g ü e d a d m á s comunes » 

(*) « V e y u t e y siete a ñ o s ha que sirvo al Rey en diferentes car­
gos» , dice en la citada carta; con lo cual parece indicar, no que 
sus servicios ascendiesen á veintisiete a ñ o s , sino que h a b í a en­
trado en los cargos p ú b l i c o s con este tiempo de anterioridad, du­
rante el cual, s e g ú n sabemos, no le fa l tó alguna c e s a n t í a . Pero 
como esto nos daría, como fecha de su primer destino, el año 1597, 
y ya en 1606 dec ía llevar diez y seis a ñ o s en cargos de gobierno y 
a d m i n i s t r a c i ó n de justicia, debemos suponer que, efectivamente, 
con aquellas palabras quer ía significar que la totalidad de sus 
servicios a s c e n d í a á veintisiete a ñ o s . (ir. DEL T). 

bros, este elemento moral izador es m á s p redomi­
nante en sus ú l t i m a s producciones, y con especiali­
dad en las Var ias noticias. L a divis ión del l ibro en 
Variedades es muy arbi t rar ia , pues el autor parte 
de un tóp ico para consignar sin orden aparente sus 

. teor ías ."Fi losofía , historia antigua, ética y pol í t ica 
forman el pr incipal asunto, y sus conclusiones es­
tán siempre fortalecidas por copiosas citas de los 
autores griegos y latinos, de los cuales muestra 
tener un profundo conocimiento. Estas disquis ic io­
nes, aunque tal vez provechosas, son sumamente 
pesadas, y nuestro i n t e r é s se aviva solamente cuan­
do trata de la sociedad de su t iempo. 

Antes hemos visto á F igueroa aparecer en E l 
Passagero como un austero moral is ta , atacando sin 
miedo la pervertida a d m i n i s t r a c i ó n y los vicios de 
la vida pr ivada. En las Varias noticias acep tó i d é n ­
tica mi s ión , reprobando la escasa a tenc ión hacia las 
letras y los abusos existentes en el alto clero y en 
los empleados. Lamentaba que los escritores no re­
cibieran pro tecc ión , y fustigaba el libertinaje de los 
jóvenes nobles. Es indudable que con toda s incer i ­
dad se esforzaba en reformar los vicios de su t i em­
po, y que con ello se i m p o n í a su propio sacrificio, 
pues d e s p u é s de atacar las vergonzosas practicas 
de los que ocupaban el poder, no era probable que 
obtuviese n i n g ú n favor de su mano. 

Ciertamente Figueroa nos da una s o m b r í a p i n ­
tura del reinado de Fel ipe 111, pe r í odo tan br i l lante 
por su l i teratura, y tan deplorable por sus d a ñ o s 
de negligente y depravada a d m i n i s t r a c i ó n . Sin e m ­
bargo, los moralistas y reformadores c o n s t i t u í a n 
tan só lo una p e q u e ñ a minor í a ; la corte y el pueblo 
hac ían o ídos sordos á estos avisos, y el a ñ o en que 
se publ icaron las Var ias noticias, el indolente y 
despreocupado Felipe IV sub ió al poder, y E s p a ñ a 
se h u n d i ó a ú n m á s profundamente en el desorden, 
la co r rupc ión pol í t ica y la miser ia . 

J . P. W I C K E R S H A M C R A W F O R D 
( T r a d u c c i ó n del ing lés por Narciso Alonso Cortés) . 
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y el monasterio de JSfuestra Seqora de Por tace l i 

D O C U M E N T O S 

(Conclusión) (1) 

Núm. 93. 1520.1675. 

Casas que pose ía en Valladolid Rodrigo Calderón, 
abuelo del M a r q u é s de Siete Iglesias. (2) 

E r a n en el barrio de San M a r t í n á las cuatro ca­
lles, l indando con e! corra l de D . Buero. Pertenecie­
ron a l arcediano de la colegiata D. Alonso de S a n -
tisteban hasta el a ñ o 1520 en que este s e ñ o r fundó 
un aniversario, dando al cabildo menor de la v i l l a 
t a l casa que entonces se l lamaba «la casi l la sita en 
las cuatro calles, a l corral de Diego de Alcalá». E n 
1521 el cabildo la t r a s p a s ó á A n d r é s Mel lado , e m ­
pedrador, y su mujer Juana R o d r í g u e z , g r a v á n d o l a 
con el censo de 400 maravedises y dos gal l inas 
buenas, sanas y vivas , anualmente, y ya el corra l 
de Diego de Alcalá se le l lama «cor ra l de Esca lona» 
d i c i é n d o s e como razón para e l bajo precio de la 
c e s i ó n que «dieha casa es muy poquito suelo e es 
muy vieja ca ída e derribada y que para los reparos 
de ella para la edificar e hacer porque algo rentase 

(1) V é a n s e los n ú m e r o s 85 á 9G y 98. 
(2) D. Estanislao J o s é de Salcedo, nos ha hecho el honor de se­

guir con i n t e r é s la historia documentada de los Calderones, y 
e n c o n t r ó en una nueva fuente de investigaciones, ciertas noti­
cias relacionadas con algunas de las casas que en Valladolid t u ­
vieron los ascendientes de D. Rodrigo, cuyos informes sirven de 
corrohoracion á los que hemos publicado. No es cosa baladi el i n ­
sistir sobre este punto, y en la historia local ofrece gran i n t e r é s 
cuando se recorre la pob lac ión antigua, saber á quien pertene­
cieron algunas casas donde entre revoques de modernas facha­
das, aparecen escudos s e ñ o r i a l e s de otros tiempos. Por eso i n ­
cluimos este nuevo documento, extractado de la carta que nos 
d i r i g i ó el Sr. Salcedo; pudiendo el lector encontrar referencias 
en el capitulo VI, parte primera de nuestro trabajo y el docu­
mento n ú m e r o 16. 

sera menester asaz quantias de mrs e allende de 
esto esta situada la dicha casa en barrio apartado e 
metida en un corral donde la dicha casa podr í a 
muy poco ren ta r . . . » Los l inderos que se dan en este 
documento son «de una parte corral de G ó m e z Ene­
bro e de la otra parte casas de Juan Ramiro botica­
rio e de la otra parte casas de Juan Garzón e de la 
otra parte casas de Juan Pr ie to» . E n 21 de Jul io 
de 15 31 r e n u n c i ó Mel lado la casa con el censo, tras­
p a s á n d o l a á «Elena Giral te mujer que fue de Juan 
Ramiro bot icar io» previo requerimiento a l cabildo 
en 18 de Enero por si q u e r í a ejercitar el derecho de 
tanteo, di l igencia que prac t icó el escribano Cr i s tó ­
bal de Oviedo, y fué fiador de la Elena Giral te «Be­
nito Giral te en ta l l ador» (1). 

Estas casas vinieron á ser propiedad de Rodr igo 
C a l d e r ó n (abuelo del m a r q u é s de Siete Iglesias) el 
5 de A b r i l de 15-54, por escritura ante Juan F e r n á n ­
dez de Benavente, sin duda por l indar con otras 
suyas. M u r i ó este Rodr igo el 20 de Diciembre de 
1555, y dos d í a s d e s p u é s , en el testimonio de dis­
cernimiento autorizado por el licenciado Gut ié r rez , 
alcalde de la v i l l a , ante el escribano Francisco Ce ­
r ó n , en la pe t ic ión para e l mismo, dice l a viuda 
M a r í a de Aranda «. . .para representar las personase 
bienes de mis hijos y del dicho mi marido Francisco 
Juan e Francisca C a l d e r ó n menores de catorce e 
doce años» . A l proveerse de curadora de sus hijos 
fué fiador de la María de Aranda «Cris tóbal de M o -
radi l la d o r a d o r » . E n 21 de Agos to del siguiente año 
1556, reconoce Mar ía de Aranda e l censo impuesto 

(1) E l entallador Benito Giralte m u r i ó el año 1550. Elena G i ­
ralte fué en 1519 madrina de un bautizo en Santa María la A n t i ­
gua. No sabemos loa lazos de familia que pudiera haber entra 
ellos. (Estudios H i s t ó r i c o - A r t i s t i c o s ) . 
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sobre unas casas sitas «en las cuatro calles de esta 
v i l l a a l barrio de San Mar t i n que han por l inderos 
de ambas partes casas de los dichos mis hijos F ran ­
cisco Juan y Francisca> en nombre de los cuales se 
hace el reconocimiento, d e m o s t r á n d o s e asi que eran 
las dos casas que hoy se conservan con el escudo 
de C a l d e r ó n y Ortega. 

E n el a ñ o 1675 figura como pagador del censo 
D . Diego de T i l a y Ortega, residente en Indias, y 
en su nombre D.a Cata l ina de T i l a y Ortega, r e l i ­
giosa en el convento de la Madre de Dios . í T e n -
d r í a n a lguna conex ión con la famil ia de los C a l ­
derones ya que el apel l ido Ortega les p e r t e n e c í a 
t a m b i é n á é s tos? (1). 

(Arch. del Cabildo menor de p á r r o c o s . — I g l e s i a de San Miguel. 
Legajo 21). 

N ú m . 94. 

Nuevas noticias de la casa de las Aldabas. 
Su historia y origen de este nombre. (2) 

E n un manuscri to m u y curioso del s iglo X V I 
( A r c h . de la Rea l Academia de la His to r ia ) ha.y la 
siguiente ci ta: «Las casas de las Aldabas las fundó 
un criado del rey D . Fernando IV y en ellas nacie­
ron D . Juan el II y D . Enr ique IV». 

Prescindiendo del error cometido a l suponer que 
en estas casas nació el padre de D.a Isabel l a C a t ó ­
l ica , bueno es consignar el hecho pr inc ipa l , pues 

a ú n las equivocaciones h i s tó r i cas sirven, al depu­
rarlas, para l legar a l conocimiento de hechos ver­
daderos. 

Po r el testimonio de Antol ínez s á b e s e que el rey 
D. Juan II y su esposa D.a Mar í a , habitaron las ca­
sas de Diego Sánchez de V a l l a d o l i d , situadas en la 
calle de Teresa G i l , que p e r t e n e c í a n (cuando escr i­
bía el historiador) al convento de Portaceli ; en c u ­
yas casas nació el que d e s p u é s fué Enrique IV . 
Pues veamos ahora y extractemos lo que del L I N A ­
J E D E L A P E L L I D O D E V A L L A D O L I D dicen los 
MANUSCRITOS DE SALAZAR (I). 

(1) .—Fernán S á n c h e z de Valladolid y Tovar.— 
Hermano de Sancho F e r n á n d e z de Tovar , tío de 
F e r n á n Sánchez de Tova r , guarda mayor del rey 
D. Juan I y almirante mayor de Cas t i l la , y t ío igua l ­
mente de Juan F e r n á n d e z de Tovar , almirante t am­
bién de Cas t i l l a . E l F e r n á n Sánchez era por los a ñ o s 
de 1320 gran privado de Alfonso X I , notario mayor 
de Cast i l la , cancil ler mayor, del consejo del rey 
D. Alfonso X I y de su hijo D. Pedro I, de quien fué 
embajador de Roma y de Francia . H a l l ó s e en la 
batal la de Tar i fa que l laman la del Salado (2). C a s ó 
con D." Catal ina M a n u e l , hija de D. Pedro M a n u e l , 
que fué hijo natural de D. Juan Manue l , y nieto del 
infante D . Manue l , y biznieto del rey D . Fernando 
el Santo. T u v i e ro n por hijos á Garci F e r n á n d e z de 
V a l l a d o l i d y á F e r n á n F e r n á n d e z de V a l l a d o l i d . 

(2) .—Garci F e r n á n d e z de Valladolid, hijo m a ­
yor, y su hermano F e r n á n F e r n á n d e z , fueron presos 
por orden de D . Pedro el C r u e l , en el lugar de 
Vi l l anub la , donde el rey estaba (3). Casó Garc i F e r ­
n á n d e z de V a l l a d o l i d con D.a Juana de F í g u e r o a y 
tuvieron por sus hijos á Diego S á n c h e z Manue l de 
Va l l ado l id , A l v a r F e r n á n d e z y Lope F e r n á n d e z . 

(3) .—Diego S á n c h e z Manuel de Valladolid.— 
F u é contador mayor del rey D. Enrique III. Este es 
el Diego que menciona Anto l ínez con só lo los ape-

(1) E n el siguiente a ñ o 1676, declara sor I n é s Ca lderón (nieta 
del m a r q u é s de Siete Iglesias!, que con poder de su padre don 
Francisco, v e n d i ó una de las casas de las cuatro calles. (Docu­
mento n ú m e r o 90). 

(2) Hemos tenido muchas dudas y vacilaciones respecto al 
origen de la casa de las Aldabas; pero el hilo conductor para deter­
minarlo con exactitud no le e n c o n t r á b a m o s y só lo hicimos cons­
tar la referencia hecha por un nuestro amigo (D, Santiago Q u i u -
tanilla) de que en el siglo X V I había sido incendiada durante las 
revueltas de las Comunidades, aunque no pudimos comprobar el 
hecho documentalmente. 

Todo llega... cuando llega, y nunca es tarde ai la dicha es 
buena. Nueatro infatigable colaborador en el hiatorial de los C a l ­
derones, D. L e ó n de Corral , nos puso sobre una pista segura que 
arrancaba de manuscritos existentes en la Real Academia de la 
Historia, pudiendo completarse el estudio con pruebas de las 
ó r d e n e s militares que se guardan en el Archivo H i s t é r i c o - N a c i o ­
nal. De unos y otros documentos se ha formado el presente y 
ú l t i m o de los adicionales, intercalando consideraciones propias 
para su m á s fáci l c o m p r e n s i ó n . E l i n t e r é s es grande, pues llega­
remos á precisar no só lo el fundador de la casa, sino t a m b i é n por 
f erosimil conjetura, la época en que se pusieron las Aldabas y el 
significado que t e n í a n . 

(1) ARBOL DE L \ CAS . : APELLIDO DE VALLID QÜE OY POSEHBK 
POR VARONIA. D. XPOBAL Y D.a ANA DE SANT1STEBAN Y V A L U D . — 
(Arch. de la Real Academia de la Historia). 

(2) L a batalla de Tarifa ó del Salado, tuvo lugar el 30 de Octu ­
bre de 1310. E n la CRÓNICA DE D. ALFONSO EL ONCENO se lee: 
« A v i a el Rey enviado sus mandaderos al Papa a pedirle que le fa­
ciese ayuda para la guerra que a v í a con los Moros, loa quales 
fueron F e r n á n S á n c h e z de Val ladol id» (y otros). 

(3) La CRÓNICA DE D. PEDRO I a ñ a d e que les hizo matar; pero-
no concuerda el nombre ni el apellido del hermano menor. E n el 
ep ígrafe del c a p í t u l o V se lee: « C o m o el Rey fizo matar a Pero A l -
varez de Osorio, e a fijos de Ferrand ¿Sánchez de Val ladol id», y el 
texto dice asi: «El Rey... part ió de León para Valladolid... e fue a 
comer a una aldea que es a dos leguas de Valladolid, que dicen es 
Villanudla... E fizo el Rey prender ese d ía a dos fijos de F e r r a n d 
Sánchez de Valladolid, que vinieron a l l í , al uno d e c í a n Garci 
Fernandez, e al otro Juan Sánchez : e luego part ió el Rey dende e 
fuese para Valladolid: e otro á i a fizólos matar el Rey en Valladolid, 
por cuanto ovo sospecha que eran en fabla con Don Pero N u ñ e z , 
por unas cartas que fallo que se enviaban, aunque ellos se dis­
c u l p a b a n » . Esto s u c e d í a el año 1360. 
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Uidos Sánchez de Va l l ado l id , en cuyas casas dice, 
nació Enrique IV. T a m b i é n en el manuscrito de SA-
LAZAR se lee: «Diego Sánchez manuel de V a l l a d o l i d 
en cuias casas que eran en la calle de Teresa g i l de 
V a l l i d siendo suias nació el Rey D . Enr ique el 4.°» 
Hizo testamento en Va l l ado l id á 4 de M a y o de 1434; 
pero hay una escritura suya de época posterior, fe­
chada en Olmedo en 21 de Enero de 1447. Estuvo 
casado con E lv i r a Sánchez de Torquemada, hija de 
Juan Rodr íguez de Torquemada, rico hombre y no­
tario mayor de Cas t i l l a , el cual fué hijo de Rodr igo 
Rodr íguez de Torquemada , adelantado mayor de 
Cas t i l l a . «Diego sanchez manuel de V a l l i d rehedifi-
co la capi l la del claustro de san fran.co en donde se 
enterro y izóles e l monesterio a ios Rel igiosos que 
es el viejo que aora t ienen». De sus varios hijos, el 
mayor fué 

(4) .—Pedro S á n c h e z de Valladolid.—Contador 
mayor de D. Juan 11. Se casó con D.a Beatriz de 
Santisteban y Cor r a l , hermana del comendador de 
los Reyes Cató l icos , Diego Pé rez de Santisteban. 
S u c e d i ó el hijo mayor 

(5) .—Alonso de Val ladol id .—Figura con el car­
go de regidor de Va l l ado l id por merced así de E n ­
rique IV, como de los Reyes Ca tó l i cos , y contador 
mayor de és tos por Cédu la de 26 de A b r i l de 1475. 
Cercana a ú n la memoria de que en las casas de su 
abuelo Diego, tuvo lugar el regio natalicio de don 
Enrique, és te concedió en 8 de Enero de 1469 «un 
previlegio para ellas muy grande y muy onrrado de 
que por ninguna causa le fuesen echados huespedes 
en ellas y que todas las personas que se acogiesen 
a ellas por qualquier causas o delitos no les pu­
diesen sacar de ellas ningunas justicias... las qua -
les casas e s t án en la calle de Teresa G i l desta c i u ­
dad de Vall id». E l pr ivi legio se conf i rmó d e s p u é s 
por el emperador D. Carlos en 29 de Ju l io de 1524. 
Alonso contrajo matr imonio con D." Isabel Alvarez 
de Orozco y To ledo . «Su sepulcro en la capi l la que 
tienen sus descendientes en el claustro del mones­
terio de san fran.co de Vallid». E l hijo p r i m o g é n i ­
to fué 

(6) .—Francisco de Valladolid y Santisteban — 
Regidor t a m b i é n como su padre por merced de los 
mismos monarcas en 1470 y 1484, comendador y 
caballero de Santiago, contador mayor de los Re ­
yes Catól icos y «muy privado y favorecido» de 
é s t o s , como de su hija D.a Juana'. C a s ó con doña 
Mar ía de Tovar, de cuyo matr imonio hubieron va ­
r ios hijos, y el mayor se l l amó 

(7) .—Cris tóbal de Santisteban.-Caballero de 
Santiago en 1470, comendador de V iedma , regidor 
de V a l l a d o l i d , caballerizo de Fel ipe I el 14 de Jul io 
de 1500 y del emperador D. Carlos en 22 de Diciem­
bre de 1518. Sirvió mucho á é s t e «en el tiempo de 
las comunidades y queriendo los comuneros rrobar 
y derriuar las casas del comendador Santisteban 

fueron a ellas para acerlo y a l iaron a las puertas 
todos los frailes de san fran.co rreuestidos como 
para decir misa con cruces y con el s a n t í s i m o en las 
manos y los pechos por el suelo suplicaron aquella 
canalla que se contentasen con lo echo de averias 
Rouado y no yCiesen mas mal y d a ñ o y que por 
amor de Jesucristo les iciesen l imosna de aquellas 
casas del comendador.. . a lgunos movidos de piedad 
r rogaron a los otros y asi fueron contentos todos 
de hacer lo que los frailes les auian ped ido» . Este 
pr imer Cr i s tóba l de Santisteban (decimos así por­
que luego h a b r á o t ro s í fué casado con D . ' Isabel de 
Rivadeneira , dama de D . ' Isabel la Ca tó l i ca . De los 
hijos que tuvieron, el primero fué Alonso de San­
tisteban y el segundo Francisco de Santisteban. 

(8) .—Alonso de Santisteban.—Casó con D.a M a ­
riana Lóp_z y tuvieron por hijo ún ico á 

(9) .—B. Cris tóbal de Santisteban. — Regidor de 
V a l l a d o l i d . Cuando p a s ó por esta ciudad Felipe II 
el año 1592, le n o m b r ó gobernador de Aranjuez; 
pero falleció á poco tiempo s in tomar p o s e s i ó n . E s ­
tuvo casado con D." Mar ía Maldonado de Rivade­
neira, su p r ima hermana, como hija que fué de 
Francisco de Santisteban, hermano de Alonso y pa­
dre és te de Cr i s tóba l . E l Francisco de Santisteban, 
caballero de Santiago y comendador, se casó con 
D.a Mar ía Maldonado , duquesa del Infantado, y la 
hija que tuvieron, María , fué quien casó con su p r i ­
mo, Cr i s tóba l , de cuyo matr imonio tuvieron varios 
hijos, Alonso el primero y Francisco el segundo. 

(10) .—D. Alonso de Santisteban León y Manuel, 
•esposo que fué de D." Constanza de M e l l a . De entre 
los hijos, el mayor fué 

(11) . —D. Cris tóbal de Santisteban León y Ma­
nuel, casado con su pr ima hermana D.a María M a b 
donado de Rivadeneira . 

D. Francisco Manuel y Santisteban, segundo­
g é n i t o del anterior Cr i s tóba l ( n ú m . 9), se casó con 
D.a Cata l ina Ordoñez de Bedoya, siendo el primero 
de los hijos otro Cr i s tóba l y el segundo una hembra 
l lamada M a r í a Maldonado de Rivadeneira, la cual 
es quien contrajo matr imonio con su pr imo herma­
no el Cr i s tóba l de Santisteban L e ó n y Manue l ( n ú ; 
mero 11). Hi ja de ellos fué 

(12) .—D.a Ana de Santisteban Manue l y V a l l a ­
do l id , la cual d e s p u é s se c a s ó con 

D. Cris tóbal de Santisteban Manuel y Val la­
dolid, su t ío carnal, por ser hermano de la madre 
de el la, s e g ú n queda expresado. Este m a t r i m o n i o -
dice el autor del LINAJE euando en su t iempo lo es­
cribía—<no tiene hijos asta aora y todos los Pr iv i le ­
gios y C é d u l a s R." e s t á n en poder de D . X p o b a l de 
santisteban Manue l y V a l l i d que Posehe oí esta 
casa» . - I .M 

Para mayor c lar idad a c o m p a ñ a m o s el cuadro 
g e n e a l ó g i c o que hemos formado de esta familia. 
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GENEALOGÍA DE D. CRISTOBAL DE SANTISTEBAN MANUEL Y VALLADQLID 

2 

5 

8 

Fernán Sánchez de Valladolid y Tovar: casó con D.a Catalina Manuel. 

Garci Fernández de Valladolid: casó con D.a Juana de Figueroa. 

3 Diego Sánchez Manuel de Valladolid: casó con D.a Elvira Sánchez de Torquemada: 

Pedro Sánchez de Valladolid: casó con D.a Beatriz Santisteban de Corral. 

Alonso de Valladolid: casó con D.a Isabel Alvarez de Orozco y Toledo. 

Francisco de Valladolid y Saniistebañ: ca.só con D.* María de Tovar. 

m-

Cristóbal de Santisteban: casó con D.a Isabel de Rivadeneira. 

I 

Alonso de Santisteban: 
casó con D.a Mariana López. 

Francisco de Santisteban: 
casó con D.a María Maldonado, duquesa 

del Infantado. 

D. Cristóbal de Santisteban: 
casó.con su prima hermana. .D.a María Maldonado de Rivadeneira. 

10 D. Alonso de Santisteban León y Manuel: 
casó con D.a Constanza de Mella. 

Francisco Manuel y Santisteban: 
casó con D.a Catalina'Ordoñez de Bedoya. 

11 D. Cristóbal de Santisteban León 
y Manuel: casó con su prima hermana '.. D.a María Mal-

donado de Riva-
deneira. 

12 

D. Cristóbal de 
Santisteban Ma­
nuel y Valladolid. 

• a 

D.a Ana de Santisteban Manuel 
y Valladolid: 

casó con su tío carnal D. Cristóbal de San­
tisteban Manuel y Valladolid. ! 
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Llegamos , pues, a l ú l t imo D . C r i s t ó b a l , cuya ge­
n e a l o g í a paterna para ingresar en la orden de C a l a -
trava se encuentra incluida t a m b i é n en el manus­
cri to del LINAJE DEL APELLIDO DE VALLID, y es como 
sigue: 

= » D o n xpobal de santisteban manuel y V a l l a -
dol id s.r de la casa y Varonía de sanchez de V a l l a -
dol id genti l hombre de su mag." y caval ler i^o de la 
Reina nuestra s.a a quien su mag.d ha echo merced 
del avito de Calatrava. 

Sus PADRES=Don Franco manuel y santisteban 
originario y natural de Va l l ado l id c u y a s fueron l a s 
cassas de l a s A l d a u a s en l a c a l l e de t e r e sa g i l y 
de d o ñ a catalina o r d o ñ e z de uedoia su muger natu­
ral de ceruera de Pisuerga en la m o n t a ñ a . 

AGÜELOS PATERNOS=Don xpobal de santisteban 
s.»1" de las cassas de l a s a l d a u a s y de la vega de 
porras y gobernador que fue de aranjuez y dona 
maria maldonado de r r iba de neira su muger natu­
rales de Yal ladol id / /hera la dicha d o ñ a M a r i a m a l -
donado de rribadeneira prima hermana del dho don 
xptobal su marido hija de f ran .o de santisteban ca-
uallero del Aui to de santiago comendador de Cas -
troberde y de doña mar ia maldonado duquesa del 
y n í a n t a d o » . 

Hasta aqu í los documentos del A r c h i v o de la 
Academia de la Hi s to r i a . Veamos ahora en el His tó -
r ico-Naciona l las pruebas í n t e g r a s . 

Calatrava—1^>33-

«Don Cris toval de santistevan manuel y V a l l a ­
do l id n.1 de V a l l a d o l i d . 

PADRES=Don fran.co de santisteban natural de 
Va l l ado l id y d o ñ a Catal ina de bedoya natural de 
cerbera de pisuerga en la m o n t a ñ a . 

ABUELOS PATERNOs=Don xpobal de santisteban 
y d o ñ a maria maldonado su muxer becinos de V a ­
l l ado l id . 

ABUELOS MATERNOS=P.0 de bedoya y d o ñ a Ca ta ­
l ina de lanchares becinos de cerbera de Pisuerga en 
la m o n t a ñ a . 

M a d r i d . 17. henero. 1633. 

TESTiGos==hernando m u ñ o z de castro—.. .cono­
ció a D . xpoual de santiesteban q fue s.r de la cassa 
v.° y natural q fue desta ciudad. 

D . M i g u e l a s t e t e — . . . c o n o c i ó a D . xpobal de San­
tiesteban... cuias fueron l a s ca sas de l a s a l d a v a s . . . 
—Ansimismo sabe q este caballero esta enterrado 
en vna capilla q l a posee el dicho D . xpobal en el 
conu.to de S. fran.co desta c iudad donde tiene el 
dicho auito de S . t í a g o y sus armas. 

D . Fran.co de s a l a z a r y paredes—...el preten­
diente posee oy una capilla en el claustro de S. 
fran.co donde a visto entierros de sus ascendientes 
y parientes con hauitos y armas. 

Ped ro de Soto—...sabe que fran.co de santieste­

ban fue cauallcro de S.t iago.. . hermano segundo d& 
Al.0 de santiesteban y visabuelo paterno del preten­
diente y el dho fran.co de santiesteban fue p.e de 
maria maldonado abuela paterna_del pretendiente~q 
casso con su pr imo hermano D. xpobal de santies­
t e b a n » . 

Buscaron luego los informadores «el l ibro de 
baptizados de S. es tevan=En treinta de octubre de 
m i l i y quinientos nobenta y siete baptice a xpobal 
hijo de Fran.co manuel de santiesteban y de C a t a l i ­
na o rdoñez» . 

C o n t i n ú a luego otro testigo: 
« f ray fran.co nieto religioso de san fran.co sa ­

c r i s t án de la capil la el qual dixo que una c a p i l l a l j 
esta en el claustro.. . que es de la_advocacion de la 
a d o r a c i ó n de la cruz es de don xpobal de santister 
ban p r e t e n d i e n t e » . 

Los que hac ían la in fo rmac ión examinan por s i 
mismos la capi l la , y dicen luego: 

«En la qual dha capil la ay muchos entierros con 
bultos de alabastro en tierra y lebantados a lo& 
L d o s de la capi l la los cuales denotan mucha ant i ­
g ü e d a d y en uno q esta leuantado a l a p.te de l a 
ep í s to la ay bulto de b a r ó n con hauito de S.tiago-
con un letrero q dice Ass i : 

= A q u i yacen sepultados el muy noble cavaller& 
xpoual de santiesteban comendador de Viezma de l a 
orden de S.tiago v.0 e rejidor desta v i l l a de bailado-
l i d hijo de los s.es fran.co de santiesteban y D.a M . * 
de tonar su mujer el qual Ja l lecio A ñ o de m i l i y q u i ­
nientos y veinte.—e la muy noble s.a D.a ysabel de 
rr ibadeneira su muger dama de la muy ca tó l ica r e i ­
na D.a Isabel de glor iosa memor i a= 

Y al pie de l retablo de la capi l la hay otro letrero-
del tenor siguiente: 

^ E s t e retablo mandaron hacer xpotonal de s a n ­
tiesteban comendador de viezma cauallero del enpe-
rador D . Carlos nro s.r y rexidor desta v i l l a y <$' 
ysabel de ribadeneira su m u g e r » . 

Se a p r o b ó la in fo rmac ión el 25 de Febrero de-
1633. 

* 
* « 

Antes de l legar á deducir las grandes e n s e ñ a n ­
zas que proporcionan estos documentos, conviene 
confrontarlos con las Histor ias que se han escrito-
de V a l l a d o l i d . Bastante se r í a la de Antol inez , pero-
es muy superior la inéd i ta de Fray Mat ias de S o -
bremonte, dedicada exclusivamente a l convento de-
San Francisco (1) y en ella copia y rebate en a l g ú n 
punto los juicios del mismo Juan Anto l ínez de Bur--

(1) C o n s é r v a s e en la Biblioteca de Santa Crua. Donativo 
D . Santiago Quintanilla. 
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gos . Reproduzcamos, pues, los siguientes pá r r a fo s 
•del fraile historiador: 

. «Claus t ro p r inc ipa l—El l ibro antiguo dice que la 
capi l la de Santa Cruz es del Comendador Santiste­
ban y sus herederos... cúbre la en lugar de bobeda 
v n techo enlajado de madera.. . y en el a lgunos es­
cudos de armas.. . vnos de escultura y otros de p i n ­
ce l que e s t á n en las paredes... T o d o quanto ay en 
e l l a esta publicando a n t i g ü e d a d y nobleza mui es­
clarecida en sus d u e ñ o s . 

E l altar... a d ó r n a l e un retablo p e q u e ñ o pero mu i 
cur ioso que se cierra con dos medias puertas eon 
i m á g e n e s en ambas haces de muy gent i l p incel . 
T o d o el retablo esta repartido en ocho nichos dos 
en medio y tres a los lados, en el inferior de enme-
•dio esta vna Cruz dorada entre las efigies de vul to 
•de S. Antonio A b b a d y S. Anton io de Padua. E n los 
•siete nichos restantes e s t á n historiadas con mucha 
propiedad de figuras menudas pero mui perfectas 
•de vulto los milagros. . . de la Inuencion y Exa l tac ión 
d e l Madero Santo de la C r u z . Y en el pedestal se 
Jee .escrita con letras de o r c e n campo negro esta 
memor ia .=Es te retablo mandaron hacer Chr i s toba l 
d e Santisteban Comendador de Riezma Cabal ler izo 
del Emperador D . Car los nuestro S e ñ o r y Regidor 
desta V i l l a y Doña Isabel de Riuadeneira su m u -
,ger= 

E l l ib ro mas antiguo de las sepulturas y cap i ­
l las . . . dice que esta es enterramiento de los de T o r ­
quemada. P o s é e l a Franc isco de Santisteban. C o m o 
se la dieron.. . no se sabe... 

Juan Anto l inez de Burgos en su historia manus-
cr ipta de V a l l a d o l i d . . . e s c r i b e = L a capi l la . . . es de los 
caballeros Santistebanes cuias casas fueron en la 
calle de Teresa Gi l que llaman de las Aldanas. 
Posee oy esta Cap i l l a Don Chr i s toba l de santiste­
ban, de la Orden de Calat raba. Fue la p r imera 
Iglesia deste conuento. Que esta Cap i l l a . . . y la sala 
grande estaban llenas de escudos de armas reales, 
fabrica sin duda de la Reina Doña Violante muger 
d e l Re i Don Alonso el Sabio la qual hic^o merced de 
e l l a a los ascendientes del dicho Don chris tobal de 
santisteban... En un moderno escrito lei que esta 
cap i l l a fue antes de los Torquemadas. . . hubo a l g u ­
na raqon de e n g a ñ a r s e y fue que entre los vultos y 
tun iu los antiguos... ay uno de muger.. . culo letero 
dice. A q u i yace Juana Fernandez, muger de Pedro 
Fernandez de Torquemada . . . fino a ñ o de 1400... L a 
ra^on de enterrarse a l l i fue porque Diego Sánchez 
Manuel y V a l l a d o l i d señor de la Cap i l l a era casado 

con E lu i r a S á n c h e z de Torquemada, hija de Juan 
Rodr íguez de Torquemada . Pues por el deudo que 
c o n su marido tenia el dicho Diego S á n c h e z de V a ­
l ladol id y Santisteban la enterro en su Cap i l l a . . . 
D e s p u é s en e l a ñ o de 1534 en el testamento q u é 
otorgo Chr is tobal de Santisteban.. . vo lv ió a reedifi­
car la dicha capi l la y leuanto en ella el t ú m u l o de 

su entierro donde iace al lado de la Ep í s to l a con su 
muger Doña Isabel de R iuadene i r a» . (Relata luego 
los sucesos del a ñ o 1520 cuando intentaron los co­
muneros quemar y destruir las casas del Comenda ­
dor, tal como ya se ha le ído en la GENEALOGÍA ante-
r io r )= 

Q u i s i é r a m o s (prosigue Ma t í a s de Sobremonte, 
rebatiendo á Antolinez) «ya que desprecia jDOr escri­
to moderno el l ibro de la fundación de este conuen­
to... que nos diera otro escrito o instrumento mas 
antiguo que digera que esta Cap i l l a de S. Cruz fue 
la pr imera Iglesia deste Conuento, y que la Reina 
D.a Violante . . . hii^o merced de ella a los ascendien­
tes de Don Chr is tobal : porque esto dicho asi sin 
mas fiador con la misma facilidad que se escribe se 
d e s p r e c i a » . ( C o n t i n ú a con extensas descripciones y 
comentarios, peto só lo extractaremos la relativo á 
los sepulcros del apell ido de Va l l ado l id ) . «En el 
primer arco desde el altar... lado del Evangel io . . . 
vna efigie de hombre.. . y esta memor ia=Es ta se­
pultura es de Pero S á n c h e z de Va l l ado l id , fijo de 
Diego Sánchez contador ma io rde l Rei de su Conse-
jo=.. .sobre el bul to. . . en una piedra b lanca . . .=Fue 
hijo de Diego Sánchez M a n u e l contador maior del 
Rei Don Henrr ique el doliente, e de E l u i r a S á n c h e z 
de Torquemada su muger . Fue casado con D . B e a ­
triz de Santisteban e de Corra l la qual esta enterra­
da en el Monasterio de Rapariegos a do fue A b a d e ­
sa muchos a ñ o s : = 

E n el segundo arco.. . un bulto de la misma for­
ma. . . que parece de persona de letras. E n la guar ­
nición de la laude exterior se l e e ^ E s t a sepultura es 
de Alfonso de V a l l a d o l i d Contador maior de quen-
tas del Rei e Reina nuestros s e ñ o r e s e de su conse­
jo de estado. ( A l margen escr ib ió un anotador: N o 
dice e de su consejo de estado, puts entonces no 
avia tal Consejo, sino e de su Consejo e cr iado) y 
donde caen los pies en una piedra blanca este:=Fue-
hijo de Pedro Sánchez contador maior del Re i D o ñ 
Juan e de D o ñ a ' B e a t r i z de Santisteban e de C o r r a l 
su muger. Fue casado con D o ñ a Isabel de Orozco 
que esta enterrada en Santa Clara de Vil lafrechos: = 

• E n el tercer arco ai dos efigies hechadas vna de 
hombre y otra de muger de tal la aunque no entera... 
E n la parte superior.. . esta insc r ipc ion :=Aqui iace 
el honrrado Caual lero Francisce de S.S." hijo de los 
Illustres Seño re s Alonso Manue l e l de V a l l a d o l i d y 
Doña Isabel de Orozco su muger: = Mas abajo:= 
A q u i iace la denota S e ñ o r a María de T o v a r su m u ­
ger e falleció a ñ o de D.V111:=A los pies en una pie­
dra blanca se lee esta aduertencia que habla sin 
duda del marido de esta s e ñ o r a : = F u e hijo de A l o n ­
so de V a l l a d o l i d Contador maior de sus altezas y 
regidor desta dicha V i l l a y Doña Isabel de Orozco 
su m u g e r : = 

E n el pr imer arco del lado de la Epís to la e s t á n 
de talla echadas... dos efigies de hombre y muger y 
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sobre los vultos. . . este epi taf io:=Aqui lacen sepul ­
tados el muí noble Cauallero C h r í s t o b a l de Santis­
teban Comendador de Biezma de la Orden de S a n ­
tiago. Vecino e Regidor desta V i l l a de V a l l a d o l i d . 
Hijo de los s e ñ o r e s Francisco de satisteban e Doña 
M a r i a de Tobar su muger. E l qual falleció a ñ o de. 
M - D X X . E l á muy nób le Señora Doña Isabel de R i -
uadeneira su muger Dama de la m u í Ca tho l i ca re i ­
na D o ñ a Isabel de glor iosa m e m o r i a ; = 

E n el segundo arco... no ay vultos ni sepulcro, 
elevado sino vna tumba de madera ordinaria . Aquí ; 
dice que es tán sepultados el l ibro a;ntiguo=«El C o ­
mendador Santisteban. Jul io 1536. este deb ió de ser 
hijo y deudo d d Comendador de Biezma que m u r i O ; 

a ñ o de 1520.=Doña Mar ia muger de Alonso de san-; 
tisteban y Madre de Don c h r í s t o b a l . Febrero año* 
de i 562.=Don Alonso de Santisteban. Ju l io de 1569; 
= D o ñ a Maf ia Maldonado muger de Don C h r í s t o b a l 
iS de Marzo de 1575. En este arco se enterro en 
Nobiembre de 1658 Don Chr.istobal de Santisteban/ 
Cabal lero de la Orden de Calatraba v l t imo posee­
dor v a r ó n desta Cap i l l a a lo que e n t e n d e m o s » (Nota 
al margen: »Y aviendo muerto, d e s p u é s ü.a A n a de 
Santistevan M a n u e l en Madr id dia 7 de Agosto de 
1661 se trajeron sus huesos a este sepulcro con los . 
de s u marido y tío D. Chr is toval»)-

«En e l tercer no ay mas que vna tumba s e g ú n el 
l ibro de sepulturas esta enterrado en el Don C h r í s ­
tobal de santisteban en 21 de Nobiembre del a ñ o . 
de 1590...'. : ' 

E n el mismo l ibro antiguo.. . fuera de los que se 
enterraron dentro de los arcos parece que se ente­
rraron en ella. L a Duquesa Octubre i §4...==En 17 de 
Agosto 1592. Doña Isabel de Santis teban=Sepult . 
de D o ñ a Mariana muger de Alonso de santisteban 
y Madre de Don C h r í s t o b a l . Febrero a ñ o de 1362.. 
Es la misma que l lamamos Mar i a . . .=EI Comen­
dador Santisteban marido.de la Duquesa. Octubre 
1540...= 

De todo lo dicho se sigue... que Juan Anto l ínez . 
de Burgos erro torpemente, quando e s c r i b i ó que la ; 
Reina Doña Violante . . . hi^o merced desta C a p i l l a a i 
los ascendientes de D . C h r í s t o b a l de Santisteban-
Porque si fuera asi parece que se la d a r í a quando 
nuestra iglesia se acabo q u e fue a ñ o de 1275 y por 
[O menos acabada el de 1286 y la mas antigua me­
moria que ai de los enterrados en.el la es de Diego 
Sanchez Munuel contador maior del Reí ; D. H e n r r i -
que e l doliente. M u r i ó este Reí a ñ o de 1407 y es 
chimera imaginar que siendo la Cap i l l a destos C a ­
balleros pasasen por lo menos ciento y veinte a ñ o s 
sin que ninguno deste linage se enterrase en ella.» 

Vue lve el historiador del convento á ocuparse 
del mismo asunto en las ADICIONES: »En el l ibro 
mas antiguo de las Capi l las y sepulturas, se hal la 
esta memor ia=Santa Cruz .. es enterramiento de 
los de Torquemada=. . . E l pr imero de los del l í n a g e , 

de santisteban de quien hai memoria: a q u í es Peny, 
Sanchez de Va l l ado l id , hijo de Diego sanchez M a - . 
nuel. . . De donde s- coll ige que el l ibro mas ant iguo 
se escr ib ió antes, y que quando se escr ib ía era esta. 
Cap i l l a de Santa cruz de los Torquemadas , y q u ed e 
ellos la hubieron los santisteban por herencia, ven-» 
ta ó d o n a c i ó n y no de la S. Reina D . Violan te fun-:, 
dadora del convento tantos a ñ o s an tes .» 

Resulta ya puesta muy en claro la a n t i g ü e d a d de 
la casa de las Aldabas, cuyo ú l t i m o poseedor fué don 
Cr i s tóba l de Santisteban Manuel y V a l l a d o l i d , ó sti 
padre, de quien la deb ió adquirir Juan Bautista G a l l o 
y su mujer D . ' M a r i a n a de Paz C o r t é s , pasando luego: 
á ser propiedad de D . Rodr igo C a l d e r ó n . D e s c e n d í a 
el D. Cr i s tóba l lateralmente, y su esposa D . ' A n a dé-
Santisteban Manue l y Va l l ado l id por l ínea directa,, 
de F e r n á n S á n c h e z de Va l l ado l id y Tobar , qu ien 
pudo muy bien ser el criado de Fernando I V é. que-
se hace referencia como fundador. Nieto de Fernán ; 
era el Diego Sánchez Manue l de V a l l a d o l i d , en c u ­
yas casas nac ió un infante que al reinar luego con 
nombre de Enr ique IV, quiso honrar el edificio don­
de vino al mundo d á n d o l e un p r iv i l eg io muy grande-
cual fué que todas las personas que se acogieran á 
esas casas por cualquier delito que hubiesen Come­
tido, no pudiera prenderlas la justicia. ¿ N o ' e s dá . 
suponer que entonces pusieran a l exterior, esas a r ­
gol las ó aldabas como signo e m b l e m á t i c o del dere­
cho de asilo á los que all í se acogieran? M u y lógico-
parece, y basta recordar la frase de agarrarse á. 
buenas aldabas, que es tanto como valerse de un-
gran protectorado, para reconocer la exactitud d e l 
s í m b o l o . S i Enrique IV quiso dar g ran honor al 
prestado hogar donde naciera o t o r g á n d o l e un fqero-
tan extraordinario como es el derecho de asilo, co-í 
nocido en lo ec les iá s t i co , pero inusitadamente adap­
tado á lo c i v i l , natural es que el suceso tuviera m e ­
recida resonancia, y D. Alonso de V a l l r lol íd, dueño-, 
entonces y s e ñ o r de aquella casa, se apresurase éa 
colocar en el la un signo exterior que Io.demostraser 
no habiendo, ninguna seña l , n inguna divisa más-
adecuada que aquella larga fila de aldabas puestas-
ai alcance de las manos de los hombres, á las cuales, 
pudieran agarrarse ó acojerse los que allí buscaban 
prolección y amparo. Di luc idar este punto es de 
gran i n t e r é s local ; todos nos hemos preguntado con 
insistencia el significado de esas aldabas con cuyo-
nombre se conoce la casa desde hace s iglos y nad ie 
ha podido establecer la m á s l igera congetura . La^ 
que presentamos ahora tiene tal fuerza que es de., 
suponer no sea rebatida. :! 

Esa casa ó palacio pe r t enec ió iá la famil ia Sán-1. 
chez de V a l l a d o l i d y nadie la menciona con el nom--
bre de Aldabas hasta e l siglo X V I en que ya era ; 

http://marido.de
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cosa vulgar y corriente. E l padre y el abuelo del 
ú l t i m o poseedor eran Señores de la casa de las A l ­
dabas, y s i del D . Cr i s tóba l del s iglo X V I I no dicen 
lo mismo, es porque en aquellos tiempos ya no era 
suya sino del M a r q u é s de Siete Iglesias, mejor d i ­
cho de sus descendientes. No val ió á D. Rodr igo 
C a l d e r ó n el derecho de asilo otorgado por E n r i ­
que IV, pues en aquella casa le p r e n d i ó la justicia 
para l levarle á M a d r i d donde m u r i ó t r á g i c a m e n t e . 
T a l vez con la t r a n s m i s i ó n de dominio cesaron 
aquellos pr ivi legios concedidos a l l inage de los V a -
Uadolid v Santisteban. 

S i e l convento de San Francisco se hubiera con­
servado, hoy t e n d r í a la d e c l a r a c i ó n de monumento 
; u c í o n a / c o n justo t í tu lo ; pero de él solo alcanza­
mos el recuerdo. Allí estaba la capi l la de Santa 
Cruz, de los ascendientes de Santisteban, ins igne­
mente labrada, s e g ú n Anto l ínez , con techos de enla­
zados de madera como especifica fray M a t í a s . L a 
desc r ipc ión que és t e hace de los sepulcros concuer­
da en todo con la redactada en la g e n e a l o g í a y los 
reparos que pone á los comentarios de aquel sobre 
su origen, son muy acertados. L a capi l la fué en lo 
m á s antiguo propiedad de los Torquemadas , pa ­
sando luego á la de Diego S á n c h e z Manue l y V a l l a -
do l id , casado con una Torquemada , de donde infie­
re acertadamente el his tor iador del convento, que 
enlazadas ambas familias pudo aquel adqui r i r la de 
sus deudos por herencia, venta ó d o n a c i ó n . 

Todo cambia, todo se modifica a l caminar de los 
tiempos. D i e g o — s e g ú n el autor de su linage—ree­
dificó la capil la donde se e n t e r r ó , é h ízo les el m o ­
nasterio que d e s p u é s l lamaban viejo. Pos ter ior ­
mente, á fines tal vez del s iglo X V ó principios 
del X V I , D . C r i s t ó b a l de Santisteban y su mujer 
D.a Isabel de Rivadeneira mandan construir un re­
tablo, un t r ípt ico p e q u e ñ o cuya detallada r e s e ñ a nos 
da Mat ías de Sobremonte; m á s tarde, cumpliendo 
la d i spos ic ión testamentaria del mismo D . Cr i s tóba l 
se reedifica nuevamente la capi l la ; luego... la demo­
lición, la ruina absoluta, nada queda en pie; so la ­
mente algunas i m á g e n e s se salvan del naufragio 
para recordarnos en el museo vall isoletano la r i ­
queza a r t í s t i ca y a r q u e o l ó g i c a que atesoraba el con­
vento de San Francisco. 

* * 

Creemos haber deshecho entre otras leyendas 
una, no de c a r á c t e r t radicional sino producida por 
oficiosas interpretaciones recientes, que s u p o n í a 
ser el tapiado arco gó t i co subsistente en la calle de 
Teresa G i l , entrada de las casas de Diego S á n c h e z 
V a l l a d o l i d donde Enr ique IV vino al mundo. No es 

as í , la casa ó palacio á donde estuviese unido el 
arco gó t i co pe r t enec ió á D. Pedro de la Cerda y su 
mujer D." M a r i n a de Cas t i l lo Zúñ iga y Reinoso, cu ­
yos escudos allí vemos todav ía para decirnos quie­
nes fueron sus poseedores. Pero estableciendo una 
n e g a c i ó n respecto á que en esas casas estuviera la 
cuna del hijo de Juan II, no se l legaba á afirmar 
cuales eran, n i s i ex is t ían restos hoy día de las que 
fueron propiedad del Diego Sánchez de V a l l a d o -
l id ( i ) . Ahora ya puede hacerse una af i rmación ab­
soluta y decir, esas casas son precisamente las c o ­
nocidas desde hace s iglos con el nombre de las A l ­
dabas. 

Al rededor de nuestro estudio y nuestros docu­
mentos, ha figurado el nombre de D . Cr i s tóba l de 
Santisteban, s in sospechar la capi tal importancia 
que para el asunto ten ía por ser el pr incipal pro ta­
gonista . Demostrado queda haber sido descendien­
te de aquel Diego Sánchez Manue l de V a l l a d o l i d , 
en cuya famil ia estuvieron vinculadas las casas de 
las Aldabas , y de él pasaron á los pr imeros funda­
dores del convento de Portacel i , i n c o r p o r á n d o s e 
luego a l monasterio unas casi l las compradas á Don 
C r i s t ó b a l por el M a r q u é s de Siete Iglesias, pagando 
é s t e a l primero cierta cantidad de censo redimida 
por el propio D . Rodr igo , a b o n á n d o l o en su nombre 
Francisco de Madr id el a ñ o de 1617. Por eso t am­
bién el 1601 cuando D.a Mar iana de Paz C o r t é s « to ­
m ó p o s e s i ó n de las casas principales llamadas de 
las Aldabas y accesorias de ellas» como prenda é 
hipoteca de sus bienes d ó t a l e s , mencionan entre los 
l inderos otras casas t a m b i é n de su mando Juan B a u ­
tista Gal lo «que se comparon de los testamentarios 
de D.a Isabel de S a n t i s t e b a n » (2), y esta D a Isabel 
falleció el a ñ o 1592 e n t e r r á n d o s e en la capilla de los 
Santisteban Manue l y Va l l ado l id s e g ú n M a t í a s de 
Sobremonte, d e d u c i é n d o s e que á fines del s iglo X V I 
todas las propiedades de esa famil ia , as í principales 
como accesorias pasaron á formar parte del monas­
terio de Portacel i y t a m b i é n las de D. Pedro de la 
Cerda . Detalles son estos de poco valor tomados 
aisladamente, mas se enlazan muy bien con todos-
Ios de g ran importancia sintetizados en el presente 
documento, por el cual se da un extraordinar io 
avance á la antigua y desconocida historia de l a 
casa de las Aldabas , y al or igen ó causa de este 
nombre que arranca seguramente del pr iv i leg io 
otorgado por Enr ique IV á D . Alonso de V a l l a d o l i d 
el 8 de Enero del a ñ o ^ ó g . 

(Arch. de la Real Academia de la Historia é H i s t ó r i c o - N a c i o -
nal.=Biblioteca de Santa Cruz). 

JOSÉ MARTÍ Y MONSÓ. 

(1) (Capitnlo X , segunda parte, de nuestro texto). 
(2) Capitulo X , Segunda parte de nuestro texto, y documentos 

•ra y S4. 
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1 PROGRAMi PIRA LA HISTORIA DE LA ARORITECTÜRA CIVIL ESPAÑOLA (O 

S¡ en los ú l t i m o s tiempos se ha hecho mucho 
para historiar nuestra Arquitectura Cris t iana (y 
fuera inút i l modestia no recordar la parte que en 
el lo me cabe), falta paralelo estudio con re lac ión á 
otros dos grupos en que naturalmente se divide el 
Arte de letino: la C i v i l y la M i l i t a r . Existen desde 
muy antiguo muchas y lucidas papeletas para esta 
labor; ca récese , s in embargo, de un libro que, pre­
sentando al púb l i co el cuadro de conjunto, le g u í e 
en el desenvolvimiento de aquellas manifestaciones 
sociales, factores, cual ningunos otros, para resolver 
muchos obscuros problemas de la His tor ia integral 
de E s p a ñ a . Y c u é n t e s e que las Arqui tecturas C i v i l y 
M i l i t a r , por la diversidad de sus obras, son m á s d i ­
fíciles de abarcar que la Re l ig iosa , la cual , a l fin, 
s ó l o presenta un t ipo: el templo. 

L a empresa de acometer el cuadro de conjunto' 
de l a Arqui tectura C i v i l E s p a ñ o l a , me tienta de muy 
ant iguo {2). L a pesadumbre del tema para mis fuer­
zas, que si fueron siempre pobres, ahora son m i s é ­
r r imas , fué causa de que la idea no haya pasado del 
p la tonismo á la rea l izac ión . Mas como algo he t ra­
bajado, creo que t e n d r á cierto i n t e r é s , va lga lo que 
valiere, mi papeleta: la de una v is ión de conjunto. 

Ent iendo, desde luego, que el estudio h a b r í a que 
emprenderlo por dos caminos, los cuales, comple­
t á n d o s e , c o n d u c i r í a n al mismo fin: el l i terario, ó 
sea aquel que reconstituyendo nuestra fenecida ar­
quitectura c iv i l por los textos observadores y cos­
tumbristas de E s t r a b ó n y P l in io , de San Isidoro y 
Pablo Emeritense, de Edr i s i , de Marineo Sículo , de 
Cervantes y T i r so , de M a d . d 'Alnoy y Morat ín , a l 
modo que los helenistas reconstituyeron el arte tro-
yano por las descripciones del poema h o m é r i c o , aun 
antes de que los trabajos de Schl iemann deses­
combrasen las colinas de l l l i o n ; y el técnico a r t í s t i ­
co, fnndado en el estudio directo de ¡os monumen­
tos existentes en integridad mayor ó menor, abar­
cando desde las ruinas ibero-grecas de Ampur i a s 
hasta los edificios neoc lás icos de Vi l l anueva . L a pa­
peleta que a q u í se esboza sigue el ú l t i m o de estos 

(I) Publicado en el Archii-o de Investigaciones H i s t ó r i c a s - F e ­
brero, 1911. ' 

«SL^* MiUtar la 116 considera'lo siempre muy fuera de mis 
alcances, por necesitarse conocimientos de la ciencia de Vauban 
de que yo en absoluto carezco. 

caminos, aunque bifurcado, puesto que pretende 
abarcar s i m u l t á n e a m e n t e el estudio desde el punto 
de vista h i s tó r i co y desde el del fin soc ia l de los d i ­
versos edificios. 

L a J ina l idad social de nuestra arquitectura c iv i l 
establece l ó g i c a m e n t e una clasificación de grupos y 
subgrupos, con tal de que se admita cierta elas­
ticidad, puesto que hay necesarias compenetracio­
nes de unns en otros (ejemplos: la Arquitectura M o ­
nás t i ca , con la Religiosa; el palacio medioeval , con 
el castillo); y, a d e m á s , muchos edificios han cam­
biado de destino con el largo rodar de los a ñ o s . 

L a clasificación pudiera ser la siguiente: 
1. a ARQUITECTURA MONÁSTICA. 
2. a ARQUITECTURA PROPIAMENTE CIVIL.—a) A r q u i ­

tectura privada (edificios rurales, casas ciudadanas, 
palacios), b) Arquitectura púb l i ca (edificaciones de 
ut i l idad púb l i ca , de e s p e c t á c u l o s , de industr ia y co­
mercio, de a d m i n i s t r a c i ó n , de e n s e ñ a n z a , de bene­
ficencia.. .) 

3. a ARQUITECTURA PURAMENTE MONUMENTAL (mo­
numentos conmemorativos ú honor í f icos , decorati­
vos simplemente.. .) 

Considerando ahora el aspecto h i s t ó r i c o , la v i ­
s ión de conjunto pudiera ser es la . L a Arquitectura 
c i v i l en E s p a ñ a da ya signos de vida en obras ibé r i ­
cas, greco-fenicias y cartaginesas: pero es la en época 
romana, en d í a s algo anteriores á Augus to , donde 
comienza verdaderamente nuestra historia monu­
mental. Patente y centralizadora, Roma levanta en 
su preferida colonia mul t i tud de edificios; y si el 
estilo de la arquitectura privada deb ió ser el i nd í ­
gena, en la p ú b l i c a , es el p a t r ó n de la m e t r ó p o l i el 
impuesto en teatros, palacios, templos y acueduc­
tos, aunque con las naturales concesiones a l regio­
nalismo. Bastantes de estos monumentos subsisten; 
tenemos, pues, una primera época importante de 
Arquitectura C i v i l . 

En cambio es p o b r í s i m a la medioeval anterior a l 
s iglo X I V , con la excepción de la m o n á s t i c a , y és ta 
debe su riqueza á lo que tiene de Rel ig iosa . E n los 
tiempos vis igodos , j u n t á n d o s e deca ídos gustos c lá­
sicos á la educac ión oriental de los invasores, los 
edificios debieron ser b á r b a r a m e n t e J a s t u o s o s . Des­
p u é s , la vida guerrera y trashumante de los crist ia­
nos e s p a ñ o l e s , y la no m á s t ranqui la de los maho­
metanos, fué o b s t á c u l o para el desarrol lo regular 
de una arquitectura que requiere estabil idad en los 
hombres y en las instituciones. L lega para los c r i s -
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tianos el cambio de a q u é l l a , con el v is lumbre de la 
unidad nacional, y aun antes de que sea un hecho, 
lo son las reconcentraciones en las ciudades y el 
desarrol lo corporat ivo, con el consiguiente cambio 
de la v ida montaraz del cast i l lo por la ciudadana 
del palacio, y el ahincamiento del «concejo» y del 
«gremio» en la« Casa Munic ipa l» y en la «Lonja». L a 
Arquitectura gó t i ca , que alcanzara en la Catedra l 
su m á s eminente desarrol lo , a d á p t a s e con a d m i r a ­
ble elasticidad á las necesidades sociales, con c a ­
racteres de gran nacional ismo. 

E l X V I es el «s iglo de oro» de la Arqui tec tura 
C i v i l E s p a ñ o l a . Por la unidad nacional y por la ex­
p a n s i ó n exterior, sobrevienen paralelamente el au ­
ge de la vida palaciana de los nobles, el desarrol lo 
de la comercial y adminis t ra t iva , y la p r o p a g a c i ó n 
de la benéfica. Y como todo ello coincide con la i n ­
v a s i ó n del « R e n a c i m i e n t o » , y los tiempos no son 
de teór icas depuraciones, palacios, concejos, hospi ­
tales, monasterios, universidades y hospicios, adop­
tan un c a r á c t e r y un tipo comunes: los del palacio 
i tal iano. N o importa que el c l ima, los materiales, las 
costumbres y el destino, pidan hechuras diferentes; 
el rasero p s e u d o - c l á s i c o las i g u a l a r á . Magnif icen­
cia y uni formidad: tales son las c a r a c t e r í s t i c a s de 
nuestra numerosa Arqui tec tura Civ i l del s iglo X V I . 

En el siguiente, con el estilo «Chur r igue resco» , 
el e s p e c t á c u l o cambia . L a arquitectura pr ivada de 
la casa se humi l l a y hace a l b a ñ i l u n a ; el palacio se 
maciza y entenebrece con la casi general desapari­
c ión de los patios á la i tal iana; resurgen los enor­
mes monasterios y s iguen en aumento los edificios 
de a d m i n i s t r a c i ó n . E n e l aspecto a r t í s t i co , el estilo 
se nacionaliza, y los temas, dispersos en el «P la t e r e s ­
co» por todos los elementos del edificio, se concen­
tran en las grandes portadas. 

En la nueva invas ión del pseudo-clasicismo i ta ­
l iano, con mezcla del francés de los «Luises» , sobre­
venido en el s iglo X V I I I , se a c e n t ú a n algunos de 
los caracteres s e ñ a l a d o s en el anterior. L a casa 
part icular , como obra de arte, se anula en absoluto, 
acaso por ser demasiado para ella el aparatoso ar­
m a z ó n de los órdenes c lás icos , ineludibles en la 
época a c a d é m i c a ; y, en cambio, crece la importan­
cia de los grandes palacios (aunque su n ú m e r o se 
reduzca al del de contados magnates), y de las ed i ­
ficaciones de ut i l idad púb l i ca y a d m i n i s t r a c i ó n , con 
un pr incipio de adaptabi l idad á las respectivas ne­
cesidades, que t r a e r á en los siglos X I X y X X la 
gran t r ans fo rmac ión de la Arqui tec tura C i v i l . 

D e t a l l a r é ahora este cuadro h is tórico-social . 

ARQUITECTURA MONÁSTICA.—Es la Re l ig ión la ba­
se de la vida monasterial ; mas el c a r á c t e r del mo­
nacato en la Edad Media , tiene tales concomitancias 
con la c i v i l y la ag r í co l a , que su Arqui tec tura bien 
puede formar pa: te de una historia de la c i v i l . Por 

considerarla en su aspecto rel igioso, el que esto es­
cribe inc luyó los Monaster ios e s p a ñ o l e s en un l ibro 
de Arte crist iano; caben, sin embargo, nuevos as­
pectos. 

Aparecen como temas de estudio: la a g r u p a c i ó n 
de los edificios conventuales en los monasterios v i ­
sigodos y m o z á r a b e s , como el de Albe lda (Rioja); la 
sujeción, d e s p u é s , á un p lan uniforme (el l lamado 
de San G a l l , proseguido á t r a v é s de los tiempos pol­
los monjes benitos (sometidos á Cluny ó indepen­
dientes), cistercienses, cartujos y j e r ó n i m o s ; el de­
talle de los locales de vida c o m ú n , ya re l ig iosa-c iv i l 
(salas capitulares, refectorios, bibliotecas, dormito­
rios, cocinas, etc., etc.), ya ag r í co l a (granjas, g r a ­
neros, bodegas, lagares, caballerizas, etc., etc.); las 
variantes introducidas por las Ordenes en ese p lan 
c o m ú n , donde s a l d r í a n noticias i n t e r e s a n t í s i m a s , 
como aquellas a n a c r ó n i c a s y paganas p rác t i cas que, 
s e g ú n nos dice el P . S i g ü e n z a , se ejecutaron para 
la fundación de E l Escor ia l . 

L a riqueza monumental de E s p a ñ a en esta A r ­
quitectura es inmensa. No cabe aqu í sino mencionar 
algunas joyas capitales: Poblet , la m á s completa de 
todas en los aspectos re l igioso, c iv i l y ag r í co la ; la 
Catedral de Pamplona , en los locales de vida canó­
nica regular; Guadalupe, con su mezcla g ó t i c o - m u -
dé ja r ; e l Conventual de Santiago (San Marcos) en 
L e ó n , joya de las artes «P la t e r e scas» , y E l Escor ia l , 
piedra angular de un estilo y de una época . 

Se une á la Arquitectura Monás t i ca , y la enlaza 
con la Pr ivada , el tipo genuinamente e s p a ñ o l de l 
monasterio-palacio: u n i ó n bizarra de las humi lda ­
des del monje y las soberbias del rey. Aún se alza 
en los montes oscenses el castillo-monasterio r o m á ­
nico de Loar re , palacio a l par de S a n c h o - R a m í r e z ; 
enhiestos e s t á n , aunque dolientes, Poblet, que lo 
fué de D. M a r t í n el Humano , Santas Creus, de J a i ­
me II; é inconmovible subsiste E l Escor ia l , donde 
e l austero Fel ipe cobijó su casa bajo la techumbre 
j e r ó n i m a . 

ARQUITECTURA PROPIAMENTE CIVIL—Son tan v a ­
rias las manifestaciones que este marco encierra, 
que muchas, no cabiendo en él , se escapan en busca 
de otras, con las que tienen relaciones de orden 
social ó a r t í s t i c o . 

Arqui tectura pr ivada .—Rural . Nada inventar ia­
dos e s t á n los ejemplares de nuestra arquitectura 
campestre. En las ruinas de las v i l las romanas 
(Centcellas en Tar ragona , Navatejera en L e ó n ) no 
es fácil desl indar lo que á la vida a g r í c o l a se ded i ­
caba, y por lo tanto, su d i s t r i b u c i ó n y arte. De la 
Edad Media , los ejemplares son t a m b i é n e scas í s i ­
mos: seguramente existen a lgunos, perdidos por 
campos y montes, no inventariados ni estudiados. 
A mi memoria acude la interesante granja, p roba-
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blemente del siglo XI I I , que se alza ruinosa en 
S a n g ü e s a (Navarra) a l lado de los restos de San 
Nico lás . En C a t a l u ñ a son m á s numerosas las ma­
s í a s y torres que conservan formas y restos impor ­
tantes de la arquitectura regional de los siglos 
X I V y X V . 

L a casa ciudadana e s p a ñ o l a tiene numerosos 
ejemplares desde las m á s remotas edades. Prescin­
diendo de las moradas p r eh i s t ó r i c a s (Salas, Perales 
de T a j u ñ a , Bocaircnte, etc., etc.), que no const i tu­
yen obras a r q u i t e c t ó n i c a s , quedan al descubierto, 
por trabajos recientes, las ruinas de la ce l t íbera 
Á r c ó b r i g a , de la gr iega Ampur ias y de la romana 
Numancia , en el tipo m á s modesto; y d e s p u é s , S a -
g u m o . Itálica, Termes, Ampur ias , A d o r y otras l o ­
calidades las conservan m á s suntuosas; y To ledo , 
Tarragona, Teruel y Mér ida , poseen b ó v e d a s , m u ­
ros y restos m á s ó menos caót icos de diversas cons­
trucciones. 

Y a es de estas lejanas é p o c a s la dual idad del 
tipo de la casa e s p a ñ o l a , conservado aun en nues­
tros d í a s . A Levante y Med iod ía es l a casa romana, 
con su peristylium (patio central), la que origina las 
andaluza y toledana: a l Norte, es el tipo celta, cua­
drado y macizo al in t e r io ró la que informa la casona 
m o n t a ñ e s a y la vivienda vascongada, asturiana y 
ga l l ega . 

De ambos tipos tenemos, en la Edad Media y en 
e l Renacimiento, ejemplares de g ran in t e ré s . S i la 
casa r o m á n i c o - g ó t i c a , como la de Avilés y la de 
T i n e o , no abunda, sí las del s ig lo X V . S i g ü e n z a con­
serva una calle casi í n t e g r a , c u r i o s í s i m a , s i no por 
su va lor a r t í s t i co , por tener a ú n la d i s t r i b u c i ó n ( in ­
c luso las tiendas) y el aspecto ca rac t e r í s t i cos ; B e -
tanzos tiene una fachada verdaderamente a r t í s t i ca ; 
Sa lamanca , la de D o ñ a Mar ía la Brava y la de «Las 
M u e r t e s » ; Segovia, la de Juan Bravo; Burgos , las de 
la calle de F e r n á n González; Toledo , la l lamada «del 
Greco», y otras muchas; y toda Cas t i l la , A r a g ó n y 
C a t a l u ñ a , ostentan todav ía en las viejas calles de 
sus pueblos y ciudades, puertas de arco apuntado, 
ventanas ajimezadas, cornisas engargoladas. Y v i ­
l las hay, como la m o n t a ñ e s a Sant i l lana y la vascon­
gada F u e n t e r r a b í a , donde la numerosa serie de 
casas gó t i cas y «renacientes» constituye un caudal 
a r t í s t i co de s u b i d í s i m o valer. De la Edad Media 
mahometana. Granada guarda a ú n , en el Albaicín , 
casas interesantes; Caceres y To ledo , otras m u d é -
ja resque no lo son menos; T e r u e l , la l lamada del 
J u d í o ; y Sevi l la , en el estilo m u d é j a r con mezcla 
del Renacimiento, las llamadas de las D u e ñ a s y de 
Pine los . 

L a casa barroca se hace insignificante, como 
queda dicho, sobre todo en M a d r i d , donde la casa 
á la mal ic ia , fué la consecuencia natural de la ser­
v idumbre de aposento; pero quedan algunos mag­
níficos ejemplares de casas con honores de palacio, 

como la l lamada «del Cab i ldo» , en la plaza de P l a ­
t e r í a s de Santiago, que pueden servir de tipo de 
estudio. 

L a arquitectura palaciana es, en E s p a ñ a , asom­
brosa de importancia, suntuosidad y arte. A u n se 
yergue en Tarragona un trozo importante de la 
l lamada «Tor re de Pi la tos» , fortificación con ele­
mentos de palacio, y no lejos de la misma ciudad, 
las imponentes ruinas de la v i l l a de Centcellas, con 
una gran sala abovedada y cubierta de mosá ico ; 
a l lá , en Navatejera, cerca de León, hay restos de 
otro importante palacio romano: aun pueden re­
constituirse mentalmente, merced á los estudios 
( inédi tos por desgracia) del arquitecto Ríos , varios 
grandes palacios romanos de I tál ica; todav ía hay 
restos visigodos del At r io Duca l de M é r i d a , y del 
palacio de Alfonso III en Oviedo, algo m á s moder­
nos: subsiste casi í n t e g r a , en las laderas ovetenses, 
la Santa María de Naranco, discutido palacio de 
Ramiro I: aun lucen las fachadas r o m á n t i c a s del 
palacio de los Duques de Granada, en Estel la, 
ejemplar de enorme importancia a r q u e o l ó g i c a : hay 
locales de capital i n t e r é s de estilo románico-o j iva l , 
en el palacio de los Prelados de Santiago, cuyo 
sa lón de fiestas es un prodigio de belleza arquitec­
tón ica y de importancia h i s tó r ica : á l z anse t o d a v í a , 
aunque incompletos y dudosos, el s a l ó n l lamado 
de Doña Petroni la , y el recinto donde la t radi­
ción dice que se oyeron los sonidos de la « C a m p a ­
na de Huesca» ; y hay restos, informes ya , del pala­
cio de los Condes de Barcelona en esta ciudad, y 
salones y escaleras de la residencia de los Reyes 
Cató l icos , en la Aljafería de Zaragoza. 

Vienen luego en el orden a r t í s t i co , y en el mi s ­
mo estilo g ó t i c o , los palacios-monasterios arriba 
citados; Poblet, Santas Creus ; los palacios-cas­
t i l los, entre los que sobresalen el de Olite (Nava­
rra) del Rey Carlos II!; el Alcázar de Ssgovia , de 
D . J u a n II; el de Cué l la r (Sigovia) , de D. Bel t rán 
de la Cueva; el de Vi l a sa r , y muchos m á s ; la casa 

/ « e r / e , de que son ejemplares n o t a b i l í s i m o s las del 
M a r q u é s de Lozoya , en Segovia; las de la calle de 
Pedro Dávi la , en A v i l a ; la «del Sol», en Cáce res ; la 
de « l o s T i r o s » , en Granada, y tantas otras; el pala-
c io -gó t ieo , donde se esboza la vida cortesana, per­
d i é n d o s e la guerrera, aunque c o n s e r v á n d o s e s i g ­
nos de el la , como en el actual archivo de A r a g ó n 
de Barcelona, en el palacio de los Condestables de 
Cast i l la (casa del C o r d ó n ) en Burgos; y, para ter­
minar la serie de este arte y esta época , los ejem­
plares gót ico-f lor idos , como el de Guendula in en 
S a n g ü e s a (Navarra), la de los Momos en Zamora, 
la bel l í s ima y completa «Casa del Arced i ano» de 
Barcelona, y la estupenda «Casa de las Conchas» de 
Salamanca, ejemplar e s p a ñ o l í s i m o , d igno de una 
monogra f í a ; y los gó t i co -mudé j a r e s , como el pa la ­
cio de los Ayalas en Toledo, y el m á s insigne quizá 
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de los monumentos civiles e s p a ñ o l e s , el del I n í a n -
tado de Guadalajara. 

En la rama puramente mahometana, consé rvan -
se en el Palacio Episcopal de C ó r d o b a , restos acaso 
de la residencia de los Califas; y e s t á n para surg i r 
á la luz las ruinas de aquellas maravi l las que fue­
ron los palacios de Medinat-Az-Zahara y A l - M i r i -
yah, levantados por Abd-er -Rhaman y por A l m a n -
zor, que, con los pocos restos de la Aljafería de 
Zaragoza, son rel iquias de las artes a r á b i g o - e s p a ­
ño las en la A l t a Edad M e d i a . 

Capi tulo aparte, con estudio que cautiva y ate­
moriza, exigir ía en esta His tor ia , aquel palacio de 
fama mundia l que se l lama la A lhambra de Grana­
da , englobado a ú n , para el s imple viajero, en un 
;Solo signo de a d m i r a c i ó n , pero que encierra un in ­
menso desarrollo de formas y de influencias, desde 
•Jas tradiciones a s i r í a s de su d i s t r i b u c i ó n , s e ñ a l a d a s 
ya por un sabio profesor e s p a ñ o l , hasta los no su­
perados esplendores de los n a z e r í t a s , cuyo or igen 
e s t á a ú n en l i t ig io . 

Y en la rama mahometano-crist iana que l l a m a ­
mos mudejar, surge con igual in t e rés el estudio del 
Alcázar de Sevi l la , la ant igua obra de A b d o - l - A z i z , 
reformada por los artistas granadinos y toledanos 
de Pedro I de Cas t i l l a , y en nivel m á s inferior, los 
be l l í s imos edificios l lamados «Casa de Mesa» y «Ta-
Jlcr del Moro» de Toledo. 

En el esplendor del «Renac imien to» , cuyos ras­
gos g e n é r i c o s quedan apuntados, y dentro de la 
unif icación del est i lo, e s t á n las variantes regionales; 
y así , en una pr imera ojeada, vemos el palacio an­
daluz, de estilo r e n a c i m i e n t o - m u d é j a r , del que es 
magno monumento el de los Duques de Alcalá (Ca­
sa de Pilatos) en Sev i l l a : el a r a g o n é s , al que carac­
terizan la a r q u e r í a de ladr i l lo y el volado alero de 
las fachadas, y del que son ejemplares la triste­
mente exportada «Casa de Zapa ta» en Zaragoza y 
m u c h í s i m a s m á s en esta ciudad, en Teruel , en Hues-
•ca, en Tudela , en Jaca y en Cala tayud; y el caste­
l l ano (aunque su ex tens ión geográ f ica salga de la 
r eg ión central de E s p a ñ a ) , el m á s i tal ianizado, que 
•comenzando acaso en aquella magníf ica residencia 
que levantara en Valencia , hacia 1507, el embaja­
d o r Gui l lén de Vich (y de la que se conservan n o t i ­
cias gráf icas y fragmentos) alcanza los vuelos y ca­
racter ización plateresca española en monumentos 
capitales, como el Alcázar de Toledo ( d e s p u é s de la 
a d a p t a c i ó n palaciega del emperador), el Palacio del 
Arzobispo de Alcalá de Henares, el de Monterrey 
en Salamanca, el de Mi randa en Burgos , y los de 
S a n a c í n , P e ñ a r a n d a de Duero, Ú b e d a , Baeza, y 
m i l y mi l m á s en toda E s p a ñ a , entre los que hay 
que s e ñ a l a r por su mayor clasicismo y su atrevida 
planta, el de Carlos V de Granada . 

E l palacio barroco e s p a ñ o l tiene gran impor tan­
c ia en Madr id , donde los O ñ a t e , Tor rec i l l a , Perales 

y Miraflores, elevaron grandes casas, con famosas 
portadas; en Galicia y Astur ias , donde el nebuloso 
c l ima e n n e g r e c i é n d o l o s , armoniza muy bien con las 
cartelas, los colgantes, los retorcidos y las hojaras­
cas; en Baleares , donde son no t ab i l í s imos por los 
zaguanes y escaleras, los plateresco-barrocos de 
M o r e l l , Sureda, Olera y otros en Pa lma; en V a l e n ­
cia, donde se destaca el palacio del M a r q u é s de Dos 
Aguas , en el que, á t r a v é s de la vest idura «Luis XV», 
se percibe el tipo del an t iguo palacio torreado y 
con patio central del s iglo X V e s p a ñ o l , y en Santan­
der, con un ejemplar magní f ico : e l de Carr iedo. 

E l estudio de la arqui tectura palaciana hab r í a 
de terminar con la neoc lás ica , que junta á una nue­
va 27a/ian/zaG¿ó« del palacio, como el Real de M a ­
dr id , con el patio central romano, el a/rancesamien-
to del despliegue en alas, de que son ejemplos el 
mismo Real m a d r i l e ñ o , el de Aranjuez y , m á s s im­
plificados, los de la Granja y L i r i a , en M a d r i d . 

Arqui tec tura públ ica .—No es menor l a v a i i e d a d 
de edificaciones que comprende, n i , por lo tanto, la 
necesidad de un agrupamiento. 

Edificaciones de u t i l idad p ú b l i c a . Obras son es­
tas que, en su genera l idad , suelen tener escaso va­
ler a r t í s t i co : lo tienen, en cambio muy grande, téc­
n i co -a rqueo lóg i co . 

Sabido es que Roma d o t ó á E s p a ñ a e s p l é n d i d a ­
mente de obras de esta clase. Nos quedan los acue­
ductos de Segovia, Ta r ragona , Pol lensa y Mér ida 
(de gran importancia este ú l t i m o para el estudio de 
problemas a r q u i t e c t ó n i c o s adoptados d e s p u é s por 
los mahometanos); los puentes de A l c á n t a r a , M é r i ­
da, Pol lensa y Mar to re l l y restos en otras partes; 
las termas de I tál ica y Caldas de 'Malave l la ; la pis­
cina de Alcolea ; el dique de Proserpina 'en M é r i d a ; 
las fábr icas interiores de un faro (la Tor re de H é r ­
cules) en L a C o r u ñ a ; e l muelle , acaso gr iego, de 
Ampur ias ; numerosos trozos de caminos y calzadas. 

L a Edad Media , por su parte, nos ha legado 
pocas obras de este g é n e r o . F i g u r a n en pr imer l u ­
gar la h i s tó r i ca fuente v is igoda de San Juan de B a ­
ñ o s (Palencia), obra de Recesvinto, y la « F o n c a l a -
da» de Oviedo, y d e s p u é s , el algibe del Conven tua l 
de Mér ida , cu r io s í s ima obra, probablemente de los 
siglos XI11 ó X I V , hecha con restos romanos y v i s i ­
godos. De b a ñ o s mahometanos, hay algunos en 
Gerona (?), To ledo y Granada; pero todos, con ex­
cepción de los de la A l h a m b r a , son fragmentos de 
edificios desaparecidos. 

De puentes medioevales, la [lista es numerosa. 
F i g u r a en el la esa serie de t íp icos puentecil los, ca­
racterizados por el g ran arco apuntado central; y, 
con m u c h í s i m a mayor importancia , los de Pinos, 
en Granada, y los de A l c á n t a r a y San Mar t ín , en 
To ledo , modelos completos estos ú l t i m o s del puen­
te mil i tar de la Edad Med ia , con las torrjs defensi-
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vas de sus ingresos, de las que t a m b i é n es resto 
curioso, el falsamente tenido por «Baño de la Cava» 
en la ciudad imper ia l . 

No hay que olvidar , dando un salto en el t iempo, 
el herreriano puente de Segovia en Madr id , y el de 
To ledo de la misma ciudad, injustamente poco 
apreciado. 

V i v a es tá , si se me permite la exp res ión , una ra ­
ma de edificios de uti l idad púb l ica : las posadas. L a 
famosa de «La Sang re» («el M e s ó n del Sevi l lano») 
en Toledo, y la de Ulescas, son t íp icos , ya que no 
bellos ejemplares de la arquitectura que en el s i ­
glo X V I , precedió en E s p a ñ a á la del Hote l Ri tz y 
del futuro Madr id -Pa l ace -Ho te l . 

E n el grupo de edificios destinados á e s p e c t á c u ­
los púb l i cos , el tema de estudio social y la l ista de 
monumentos, es t a m b i é n grande para la época ro ­
mana, m í n i m a en las d e m á s ; los teatros de Sagunto 
y Alcud ia en el tipo griego, y los de Numanc ia , 
Ronda y Mér ida (que hoy ve la luz tras secular en­
terramiento) en el romano; los anfiteatros de T i e r -
mes, C lun ia , I tál ica y S e g ó b r i g a ; los circos de S a ­
gunto, Mérida , To ledo y Ta r ragona : tal es la l is ta 
en la E s p a ñ a pre-crist iana. 

Luego, son la Catedral gó t i ca , ó el Co r r a l , el sitio 
de los e spec t ácu los . L a arquitectura de los teatros 
de los Austr ias (el del Buen 'Ret iro principalmente) 
h a b r í a de estudiarse en las comedias de Lope , T i r ­
so y Ca lde rón , en los diarios de Cabrera y B a r r i o -
nuevo, ó en las s á t i r a s de Quevedo. 

Interesante grupo es el de los edificios de indus­
tr ia y comercio. No es hasta ahora conocida en E s ­
p a ñ a la basí l ica romana: en cambio, n inguna na­
c ión conserva una tan magníf ica colección de lonjas 
de la Edad Media y del Renacimiento. No ¡o es, 
pero en el grupo entra por su destino, el a lmudin 
de Valencia (hoy Museo Pa leon to lóg ico ) , cu r io s í s i ­
ma cons t rucc ión de los principios del s ig lo X V . 

De las lonjas de Pa lma de Ma l lo rca y Valenc ia , 
que han hecho c é l e b r e s los nombres de Sagrera y 
Compte, todo se ha dicho y escrito. Su aná l i s i s ar­
qu i t ec tón ico , ser ía , no obstante, uno de los c a p í t u ­
los m á s bellos de la His tor ia de la Arqui tectura 
c i v i l e s p a ñ o l a , por cuanto son conocidos la m a y o r í a 
de los datos paral su estudio en diversos aspectos: 
el a r t í s t i co , el técnico, el e conómico , el comercial y 
el b iográf ico . L a lonja de Barcelona, menos intere­
sante, conserva, s in embargo, bajo su envoltura 
neo-c lás ica el s a lón , obra de arquitectura g ó t i c o -
regional del siglo X I V . 

L a s lonjas del Renacimiento, tienen dos insignes 
ejemplares: la de Zaragoza, atrevida y magní f ica 
obra plateresca, con gran sabor loca l , y la hermosa 
concepc ión de Herrera en Sev i l l a , donde parece que 
el seco esp í r i tu escurialense se amab i l i zó al ca lor 
de l sol andaluz. 

L a Alcaicería de Granada, aunque rehecha des­

p u é s del incendio de 1843, pudiera dar lugar á uti 
intesante estudio de los mercados medioevales, c o a 
su alcayde propio y sus ordenanzas especiales. 

A l destino comercial pertenecen las aduanas,, 
compenetradas con las lonjas en la Edad Media , y 
con ca rác te r propio desde el s iglo X V I . Valenc ia 
posee una aduana (hoy fábr ica de tabacos), m o n u ­
mental obra borbón ica ; Barcelona otra no muy i n ­
teresante, y Madr id el hermoso y enorme edificio de 
Sabatt ini , hoy Minis ter io de Hacienda. 

Y , en fin, no son para olvidadas, como edifica­
ciones de uso industr ial , la Casa de la Moneda de 
Segovia, del siglo X V I , y la fábrica de tabacos de 
Sevi l la , a m p l í s i m a obra barroca de W a n d e m b o u r g , 
que caracteriza bien la falsa teor ía a r q u i t e c t ó n i c a 
del siglo X V I I I , que igualaba el palacio y el tal ler . 

En el grupo de edificios de a d m i n i s t r a c i ó n , es e l 
pr incipal factor el destinado a l gobierno munic ipa l 
de las ciudades. De las instituciones que tuvieron, 
por residencia oficial las torreadas puertas de sus-
mural las , hay en Burgos recuerdo monumental : el 
«Arco de Santa María», que contiene la s impl ic ís i -
ma d is t r ibuc ión bastante á las necesidades conceji­
les del s iglo X V I ; un s a lón y una capi l la . De «casas 
munic ipa les» ya formadas, Barcelona tiene la her­
mosa fachada y el h is tór ico «Salón de Ciento» que-
levantara D . Pedro el Ceremonioso en la segunda 
mitad del s iglo X I V ; Huesca, una muy t ípica; S e v i ­
l l a , la suya, magníf ico monumento plateresco, cuya 
riqueza anuncia la de la c iudad, convertida en e l 
mayor puerto de E s p a ñ a por el comercio america­
no: Toledo tiene su palacio munic ipa l , en cuyo piso-
bajo ad iv inó el que esto escribe la mano de Herre­
ra, antes de que la i nves t i gac ión documenta l lo 
dijese: Granada, el pintoresco « A y u n t a m i e n t o v ie ­
jo»: Madr id , la «Casa de la Villa» y la «Panade r í a» ,-
t ípicos ejemplares de la arquitectura cortesana de 
los Austrias. Pa lma de M a l l o r c a , Pamplona y Sa l a ­
manca, hermosos monumentos m á s ó menos ba­
rrocos, y cien poblaciones, sendas «casas» del frío-
neo-clasicismo, á cuyo frente debe figurar la impo­
nente cons t rucc ión del Arzobispo Rajoy en Santiago-
de Composte la . 

Los edificios de a d m i n i s t r a c i ó n regional e s t á a 
representados por dos magní f icos : el de la Dipu ta ­
ción de Barcelona, pr imorosa hechura del s iglo X V r 
de s u b i d í s i m o valer a r t í s t i co , y la de Valenc ia (hoy 
Audiencia) , semi-ojival y semi-renacimiento, e leva­
da en el pr imer tercio del s ig lo X V I , para los T res 
Estamentos. E l patio y escalera del edificio ba rce lo ­
nés y el Sa lón de Cortes del valenciano, son p á g i ­
nas inolvidables de nuestro arte c i v i l . 

T a m b i é n son relativamente numerosos los edif i ­
cios de a d m i n i s t r a c i ó n de justicia. L a Cárce l d é l a 
Santa Hermandad de Toledo, de los Reyes C a t ó l i ­
cos, cuya aprec iac ión no ha pasado hasta ahora de 
la copia pintoresca de su fachada en el á l b u m de los-
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pintores, ó en las colecciones de postales, figura 
con justo t í tu lo como uno de los m á s interesantes 
edificios para el estudio de este tema: «los sistemas 
penitenciarios á t r a v é s de los t i empos» . 

Más altos tribunales son las Audiencias . L a de 
Zaragoza fué antes palacio del Renacimiento, de la 
famil ia L u n a : la Canci l le r ía de Granada, es de i gua l 
estilo, pero con ciertas ampulosidades barrocas: en 
la hermosa «Cárcel de Cor te» de M a d r i d , J. B. Cres-
cenci r ind ió su i t a l í a n i s m o nativo á los pies del es­
ti lo m a d r i l e ñ o de los «Aus t r ias» . 

Como secuela de los edificios de a d m i n i s t r a c i ó n , 
pudieran estudiarse algunos de diversos destinos. 
Vienen á mi memoria el importante «Archivo» de la 
Audiencia de Burgos, en Covarrubias , obra de F e ­
lipe 111; el cuartel del Conde-Duque de M a d r i d (el 
t n á s importante de su clase en la E s p a ñ a h is tór ica , 
no c o n t e m p o r á n e a ) , cuya portada es d igna de la 
mayor a t enc ión , cualquiera que sea el juicio que 
merezca esta obra de Rivera : el cast i l lo de S i m a n ­
cas en su destino de archivo que le d ió Garlos V y 
realizaron sus sucesores. 

Interesante es el grupo de los edificios dest ina­
dos á la e n s e ñ a n z a , ya porque su historia depone 
en la de la cultura del p a í s , ya por su gran impor ­
tancia a r t í s t i ca , d igna de tan alto fin, ya por el es­
tudio á que se presta en el sentido p e d a g ó g i c o . 

Sólo noticias h i s tó r i ca s tenemos de la U n i v e r s i ­
dad palentina, fenecida en 124Ó, y de otras del mis­
m o siglo XI I I (Zaragoza, Lé r ida ; . E l edificio exis­
tente, decano en parte de los de su clase, es el de 
la Univers idad de Salamanca, que d e b i ó ser del 
t ipo palaciano del siglo X V , refrentado con la in te­
resante fachada que es todav ía un enigma a r t í s t i co , 
pues si su fecha aproximada es tá en el m e d a l l ó n de 
4os Reyes Ca tó l i cos , carece de firma. Alrededor de l 
alma mater salmantina se agrupan los Colegios ma-
vores y menores, muchos de ellos del estilo gó t ico 
m á s decadente, pero t a m b i é n m á s pintoresco. N o la 
cede en m é r i t o la Univers idad complutense, la p r i ­
meramente humilde fundación de Cisneros, s u b l i ­
mada d e s p u é s por la fachada plateresca de Rodr igo 

•Gil de H o n t a ñ ó n . 
Es numeroso y magníf ico el grupo de los C o l e ­

g i o s de fundac ión real ó episcopal en su m a y o r í a . 
S a n Gregorio de V a l l a d o l i d , monumento g ó t i c o -
barroco, si vale l a d e n o m i n a c i ó n , casi completo, con 
fachada, patio, escalera y aulas de g r a n d í s i m a ' i m ­
portancia a r t í s t i c o - a r q u e o l ó g i c a : el de Santa Cruz 
en la misma ciudad, fundado en 1468, por el Gran 
Mendoza , pretendido aborigen del Renacimiento en 
E s p a ñ a : el Seminar io de Tor tosa : el Colegio de 
Fonseca en Santiago: el del Patriarca en Valencia , 
cuyo patio ha dado fama á Gui l l em del Rey: San 
M a r t i n , de Santiago, antes convento, hoy Semina­
r io , musco del arte barroco gal lego: el grande C o ­
legio de Navegantes (San Telmo) de Sevil la y el 

neo-c lás ico «San Carlos» de Madr id del que se pasa 
casi sin t r ans ic ión , en nuestra historia escolar, á las 
edificaciones pedidas por la moderna p e d a g o g í a . 

Recordemos, en fin, entre los edificios científicos 
y de e n s e ñ a n z a , dos monumentos primordiales de 
la época académica ; e l Observatorio y el Museo de 
Ciencias Naturales (hoy de Pinturas) de M a d r i d , en 
los que Vi l l anueva vació todo su saber de arquitec­
to c l á s i c a m e n t e a r m ó n i c o . 

Ignoro s i , rastreando en el camino f rancés se­
guido, desde el s iglo X I , por los peregrinos de S a n ­
tiago, subs i s t i r á a l g ú n trozo de refugio ú hospital 
con que pueda abrirse la l is ta de los edificios de 
beneficencia y sanidad. Me incl ino á creer que son 
los poco importantes restos r o m á n i c o - g ó t i c o s del 
Hospi ta l del Rey, en Burgos , fundado por A l f o n ­
so V I H , los m á s antiguos fragmentos de tales ed i ­
ficios: pero ni de é s t o s , ni de los ojivales, que, si no 
recuerdo m a l , conserva el de Santa Cruz , de Barce­
lona, nada puede sacarse en orden á las d i spos ic io­
nes hospitalarias de la Edad M e d i a . 

A l final de la X V centuria, ó m á s bien, al p r imer 
tercio de la siguiente, pertenecen los ejemplares, 
verdaderamente notables, que poseemos. Descuella 
un tipo, el de l hospital ú hospicio de forma de cruz 
central , con alas laterales, implantado por Enr ique 
Egas en Santa Cruz, de Toledo ; la fundación de 
Mendoza, en el de Granada , y con algunas var ian­
tes, en el de Santiago. Otro tipo es el de la d ispos i ­
ción general palaciana, con dos ó cuatro patios, del 
que es monumento pr imord ia l el de Tavera , en 
Toledo, al que sigue el de «La S a n g r e » en Sev i l l a , 
obra de Gainza . 

Menc ión exige, ya que no por su belleza a r q u i ­
tec tónica , por el estudio social á que se presta, el 
hospital de estudiantes, elevado en el s iglo X V I en 
Salamanca, y que a ú n se alza frente á los Colegios 
menores; documento pé t r eo de la sol idaridad y amor 
en que convivía l a sociedad estudianti l de la gran 
Unive r s idad . 

Cita y estudio m e r e c e r í a n otros establecimientos 
benéficos de los siglos X V I I y X V I I I : e l hospital de 
Oviedo, el hospicio de M a d r i d , modelo de estos 
edificios en la época « c h u r r i g u e r e s c a » , y el manico­
mio l lamado «El Nunc io» , en Toledo, que recuerda, 
en medio de las magnificencias con que lo d o t ó el 
Cardenal Lorenzana, los humildes nombres de O r -
tiz y de Jofré , precursores, para honra de E s p a ñ a , 
de la acción benéfica hacia los dementes. 

ARQUITECTURA F-URAMENTE MONUMENTAL.—Son las 
de mayor entidad, desde el punto de vista a r t í s t i co , 
las obras que, por carecer de u t i l idad prác t ica , exigen 
en el autor las m á s altas dotes de insp i rac ión . 

L a arquitectura romana, tan p r ó d i g a en las m a ­
nifestaciones honoríf icas , e levó sin duda muchas en 
E s p a ñ a . Sólo contados ejemplares han llegado á 
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nuestros d ías ; el bello arco de Bará en Tar ragona , 
los de los puentes de Alcán ta ra y M a r l o r e l l , el de 
C a b a n é s , y restos de otros en Mér ida y Caparra . 

P a s ó el tipo del arco triunfal, tras doce siglos de 
intervalo, al Renacimiento, que, en el pruri to de la 
imi tac ión de lo romano, ora conv i r t i ó en arcos mo­
numentales las antes sencillas puertas de las ciu­
dades, ora los l e v a n t ó expresamente. De estos 
es ejemplo el de F e r n á n - G o n z á l e z , en Burgos ; de 
a q u é l l o s , ya en honor de un personaje, ya en el de 
la ciudad, tenemos el de Santa Mar ía , en Burgos; 
las puertas Bisagra de Toledo ( m á s mil i tar que civi l) ; 
la del Guadalquivi r en C ó r d o b a ; ya barrocas, la del 
puente de A l c á n t a r a en Toledo, la cu r io s í s ima del 
Buen Retiro, que a ú n recordamos muchos, y a lguna 
m á s en Sevi l la y otras ciudades; y neo-c lás i cas , la 
hermosa Puerta de Alcalá (que pide hace a ñ o s ser 
convertida en fondo de una estatua de Car los III, á 
quien Madr id debe este homenaje), la de Toledo, y 
la e s t ú p i d a m e n t e demolida de San Vicente, las tres 
en la Corte. 

Entran en este grupo monumental las fuentes. 
¿ C ó m o no poner á su cabeza, tras un recuerdo á las 
m o n á s t i c o - c l a u s t r a l e s de Poblet , Veruela y Barce­
lona, aquella be l l í s ima de Car los V , en ios jardines 
de la A lhambra , atribuida por Schubert, en su H i s ­
tor ia del Bar roquismo en E s p a ñ a ( i ) , á Nicolo da 

(1) Otto Sch.u\>evt.—GescMchte des Barookin Spanien, in 4.°— 
Esslingena. N. Paul. Neff Verlag. 1908. 

Corte? Los verjeles del Alcázar sevi l lano, y el patio 
de los Evangelis tas de E l Escor ia l , tienen fuentes 
de avanzado «Renac imien to» , y M a d r i d poseyó una 
colección de las churrigueristas, de la que era j o ­
y a (?) la famosa de Antón Mar t ín , que hoy reaparece 
en el Parque del Oeste. Menc ión exigen las fuentes 
de Aranjuez y las de L a Granja, en donde la A r ­
quitectura se desvanece en la Escul tura «Luis XV»• 
ó «Imperio». 

Dediquemos un recuerdo, para terminar, á una 
larga serie de monumentos interesantes y varios,, 
desde los rollos tan numerosos y bellos, gó t icos y 
del Renacimiento, en toda E s p a ñ a , hasta el extra­
vagante «Tr iunfo de San Rafael» en C ó r d o b a . 

Ampl io campo ofrece este programa para el es­
tudio de nuestra His tor ia a r t í s t i ca . Para poblar su 
casi desierta ex tens ión , precisa el acarreo de innu­
merables papeletas en las que, parcialmente, se 
desenvuelvan los temas y los monumentos aquí 
apuntados solamente. L a empresa parece ardua 
para acometida por uno solo; pero no lo sería 
con la buena voluntad de var ios . cPor q u é no i n ­
tentarla? 

VICENTE L A M P É R E Z Y R O M E A 
Arquitecto. 

B E S E Ñ A B I B Lrl OGRÁ FIQ A 
H a n llegado á nuestro poder los cuadernos 57 

á 60 de la interesante obra C r ó n i c a de la Guerra de 
A j r i c a . En el primero concluye el relato de las ope­
raciones realizadas durante el mes de Noviembre y 
da comienzo el de Diciembre, con los diferentes 
episodios ocurridos durante dicho mes, como son 
la ocupac ión de algunos puntos avanzados, destro­
zos ocasionados por los temporales, etc., y los i nc i ­
dentes ocurridos en Alhucemas y en el P e ñ ó n , en 
donde a ú n continuaban las hosti l idades. 

A cada cuaderno a c o m p a ñ a un mapa, siendo el 
que va en el 57 un bosquejo g e o l ó g i c o de los alre­
dedores de M e h l l a , t irado á cinco tintas, y el del s8 
un plano en colores de los yacimientos de hierro de 
Beni-bu-Ifrur . En el 59, concluye la n a r r a c i ó n de 
los hechos acaecidos al finalizar el mes de Dic iem­
bre y comienza el relato que c o n t i n ú a en el Oo del 
Viaje del Min is t ro de Fomento a las nuevas posesio­
nes de Af r i ca , hecho por el i lustrado ingeniero don 
Pedro García F a n a . 

E l texto de dichos cuadernos, lo mismo que el 
de los anteriores, es tá i lustrado con mul t i tud de 
rotograbados. 

* * « 

Los cuadernos 24 á 27 del At l a s P e d a g ó g i c o [de' 
E s p a ñ a que publica la casa editorial de Alberto 
Mar t ín , de Barcelona, corresponden respectivamen­
te á las provincias de Albacete, Guipúzcoa, Castel lón 
y Cádiz, conteniendo cada uno el mapa de la pro­
vincia en colores para que á simple vista resalten 
los l ími tes de cada partido judic ia l ; en él van mar­
cadas las poblaciones, m o n t a ñ a s , r íos y v í a s de c o ­
m u n i c a c i ó n , resultando un mapa completo para que 
pueda servir de modelo á las personas que para 
sus estudios hagan uso de dicho A/Zas. A d e m á s , á 
cada cuaderno a c o m p a ñ a n cuatro hojas en negro;, 
una que corresponde á los partidos judiciales con la 
in ic ia l de l nombre de los ayuntamientos, otra lo-
mismo que la anterior, pero sin in ic ia l , y las dos 
restantes corresponden, una á la o rog ra f í a é h i d r o ­
graf ía y la otra á las v ías de c o m u n i c a c i ó n , ó sea á 
los ferrocarriles y carreteras. 

Con el empleo de dichos cuadernos se puede 
aprender con rapidez y facilidad la Geogra f ía ; pues-
con el uso de las hojas n ú m s . 3, 4 y 5, que son m u ­
das, queda grabado en la i m a g i n a c i ó n el punto que 
ocupa cada pueblo, curso de los r íos y de las m o n ­
t a ñ a s y el trazado de las v ías de c o m u n i c a c i ó n ; por 
este motivo son m u c h í s i m a s las escuelas, institutos-
y colegios de primera y segunda e n s e ñ a n z a que h a » 
adoptado este At las P e d a g ó g i c o . 


